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P R O L O G O 
O es esta SEMBLANZA un libro de investi-
^ C ¿ 5 gación, en el sentido que se atribuye a 
este vocablo. La investigación es una 
labor fría, que nace entre el polvo del archivo y 
muere, por lo general, en la soledad de la bi-
blioteca. Ni tampoco se escribe para ensalzar 
una destacada personalidad por merecedora que 
de ello sea. Ni mucho menos pretende ser una 
obra artística, vestida de bello ropaje literario, 
para dar solaz y honesto esparcimiento a los 
espíritus cultivados. 
La colección SEMBLANZAS SACERDOTALES tiene 
una finalidad concreta, práctica y bien definida: 
estimular la perfección eclesiástica por vía del 
ejemplo, y a ella me atengo en mi trabajo. 
Será, pues, la narración sencilla de la vida de 
D. Manuel González Peña, sin aparato de eru-
dición, ni tono de apología, buscando solamen-
te que se transparente su alma, su corazón, el 
secreto y la belleza de sus obras, la unción de 
sus virtudes, el buen olor de fesucristo que es-
taba en él, y ésto presentado en un marco de 
acción análogo al en que nosotros desarrolla-
mos nuestros ministerios, para que el ejemplo 
adquiera más intensa eficacia. 
Variada es en sumo grado la gama de ac-
tividades del sacerdote, como complejo es el 
fin para que se ordena: Predicador, difun-
de la verdad que brota a raudales de sus labios. 
Confesor, distribuye el bálsamo del perdón que 
cura la heridas recibidas en el batallar, de la 
vida. Director espiritual, recoge y hace fructifi-
car en las almas el soplo divino de la gracia. 
Apologista, defiende con santa energía la fe ca-
tólica contra los ataques del error. Profesor, 
siembra gérmenes ubérrimos de ciencia y virtud 
en el alma de sus discípulos. Hombre de gobier-
no (párroco, rector, superior, etc.) apacienta 
con cariñosa solicitud a la grey confiada a sus 
desvelos. Prebendado, eleva, cual otro Moisés, 
sus preces al cielo, cumpliendo la excelsa mi-
sión de cantar las alabanzas del Altísimo en 
nombre de toda la Iglesia. 
Y en cada una de estas facetas brinda nues-
tro biografiado admirable modelo por el feliz 
consorcio de la Naturaleza y de la Gracia. La 
discreta fusión entre las maravillosas cualida-
des psicológicas con que Dios enriqueció a don 
Manuel, y aquella misteriosa acción de la gra-
cia que elevándolas, fortaleciéndolas y afinán-
dolas, logra hacerlas dóciles instrumentos de lo 
sobrenatural, constituye uno de los acabados 
ejemplares de la perfección sacerdotal de su 
tiempo. 
E l sat io C k a n t r e de Burgos 
C A P I T U L O I 
Patria y f o r m a c i ó n 
Quecedo de Valdivielso —Estudios eclesiásticos.—Villacarriedo.— 
Seminario de Burgos.—Grados académicos.—El Bachillerato-— 
Sagradas Ordenes —Doctorado Teológico en Toledo. 
E l valle de Bielso (Valdivielso),. como to-
da la cuenca del Ebro en Burgos, está forma-
do por una profunda fosa tectónica que bor-
dean elevadas prominencias, la Texla a la 
derecha y la meseta de la Mazorra a la iz-
quierda. 
E n tenaz labor de erosión el río abrióse 
paso por Valdenoceda formando gargantas, 
hocinos y desfiladeros, y lo mismo al buscar 
salida por Cereceda. 
L a corriente, que con sus aguas alimenta 
ese paraíso de flores y de frutos, disminuye 
aquí su marcha, constituyendo encantadores 
remansos, como para brindar a esta tierra co-
quetona, límpido espejo donde mirarse, y en 
ellos se reflejan las montañas que a ambos 
lados se yerguen. 
Surcado en medio por el río, en uno y 
otro lado de sus orillas se destacan al sol las 
encantadoras iglesias de las pequeñas aldeas 
y los molinos que enlaza el padre Ebro con 
refulgente cinta de plata. 
E l ambiente es mimoso y blando, un poco 
sol castellano y un poco humedad de montaña. 
E n este valle, al socaire de la Texla, se 
asienta Q U E C E D O , el Q U E R C E T U M latino 
(Encinar), patria del Chantre. Una muralla 
de altísimos peñascos escarpados limita el ho-
rizonte por un lado, y situado en un altozano 
goza de amplia perspectiva por los otros la-
dos sobre deliciosa vega, uno de los lugares 
más pintorescos y amenos de la provincia. 
Poblada enteramente de árboles frutales de 
todas clases, viste sus naturales galas a las 
primeras caricias del sol primaveral. Desde 
este excelente mirador la vista se extasía en 
incansable admiración de la verde alfombra 
que presentan las copas de los frutales, mati-
zada, ora con la inmaculada blancura de las 
flores, ora con los tonos sonrosados de los 
dorados frutos. 
Como pueblo céntrico y de mayor número 
de habitantes es capitalidad del municipio, que 
allí tiene su Casa, y donde de antiguo viene 
celebrando sus Juntas, al pié de la famosa en-
cina de la Dehesa de los Islas ( i ) . 
L a iglesia, del siglo X V I I con restos del 
siglo X V , guarda especial relación con la 
(1) Parece que Carlos III presidió una de estas sesiones. 
persona, objeto de este trabajo. A l lado de 
la Epístola se alza soberbia capilla levanta-
da en 1 5 6 7 por el L ic . Juan González Inci-
nilla, racionero de la Catedral de Zamora, cu-
yas armas ostenta. E l retablo es de piedra, en 
estilo del Renacimiento, policromado, inscrito 
dentro'de un arco semicircular. E n la venta-
na luce hermosa vidriera de color, represen-
tando a la Virgen con el Niño, de bello d i -
bujo y composición, que regaló en sus años 
varoniles, en 1 8 8 7 , el patrono de entonces, 
nuestro biografiado. 
Pueblo Quecedo de aristocrático abolengo, 
conserva muchas casas armeras, con torres 
muy interesantes que le dan aspecto señorial. 
Por lo que toca a nuestro tema haremos men-
ción de la casa del barrio de San Lorenzo, de 
ostentosa portada, construida en el siglo 
X V I con torre, muralla, almenas y barbacana, 
perteneciente en 1 7 5 2 al Marqués de Espi -
nardo, la que, según el catastro de Ensenada, 
tenía diez y nueve varas de ancho por otras 
tantas de largo, con huerta de regadío, cer-
cada de pared, de 4 fanegas de sembradura. 
De l marqués la heredaron los Varonas y, pos-
teriormente, pasó a la familia González Peña, 
disfrutándola en los últimos años nuestro 
D . Manuel. 
E l 1 2 de Septiembre de 1 8 3 3 nacía en este 
pueblo el futuro Chantre, el primero de otros 
tres hermanos, Cipriano, María y Anastasia, en 
el seno de una hidalga familia del valle. Pre-
gona su calidad la variada heráldica de Sara-
vías, Ruedas y Villasantes, apellidos reiterados 
en repetidos entronques entre castellanos vié-
jos e hidalgos de gotera, que descuidarían sus 
riquezas, pero jamás los heredados títulos. 
Porque los Saravias ostentaban su mote, 
que, por cierto, bien refleja el empaque racial: 
Los blancos y azules veros 
Sobre las ondas del mar, 
Saravias son verdaderos 
Que a los mahometanos fieros 
De España van a lanzar. 
Fueron su padre Don Eleuterio González-
Sara via Mata y su madre Doña María Peña 
Mata, de cuyos apellidos, dejando a un lado 
las apariencias aristocráticas, el hijo forma el 
suyo liso y llano: Manuel González Peña ( i ) . 
Estudiadas las primeras letras en su pueblo 
natal, pasó a los once años a cursar Latinidad 
en el Colegio de Villacarriedo (Santander), 
regentado con notable prestigio por los Pa-
dres Escolapios, donde adquirió la iniciación 
clásica, que más tarde le ayuda a brillar en el 
pulpito, y aquella letra fina, correcta, de los 
pendolistas calasancios, que conservó toda su 
vida. 
De aquí vino dos años después al Semina-
rio de Burgos, para estudiar las ciencias pro-
piamente eclesiásticas. 
Tres años de Filosofía y siete de Teología 
(1) Es curioso que en toda la documentación, que afecta a su 
Hoja de Estudios, aparece inscrito González-Saravia y Peña; mas él 
siempre se firmó González Peña. 
M . I . Sr . D . M a n u e l González P e ñ a 
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cursó en San Jerónimo, demostrando tales ap-
titudes que de él decían sus condiscípulos que 
atender era entender y que aprendía al dicta-
do, y fué tal e l aprovechamiento, que le rati-
ficaron los profesores con la única calificación 
obtenida, la de M E R I T I S S I M U S . 
Paralela a la formación académica se de-
sarrolló la moral y religiosa, haciendo rápi-
dos progresos en el camino de la virtud, has-
ta constituir modelo perfecto para sus com-
pañeros en la práctica de la piedad, y en la 
conducta disciplinar. Mereció por ello la ple-
na confianza de sus superiores, quienes le en-
comendaron cargos de responsabilidad en el 
régimen interior. Fué él quien, en los últimos 
años de su carrera, se encargó de ordenar la 
Biblioteca del Seminario, comisión que, es-
tando perfectamente concorde con su tempe-
ramento de bibliófilo, desempeñó a maravilla. 
Recibió el Bachillerato de Filosofía y el 
de Teología en este centro y, al graduarse de 
Bachiller en estos últimos estudios, sus ejer-
cicios fueron tan brillantes que el Tribunal se 
presentó enseguida ante el Arzobispo de Bur-
gos, entonces el Excmo. Sr. Alameda, ha-
ciendo calurosa recomendación del graduado,, 
recomendación que fué desde luego atendida, 
recompensando al Sr. González Peña con una 
cátedra de Filosofía, sin haiber recibido aún 
Ordenes Mayores. 
E l año 1 8 5 5 comenzó para él el período de 
SS. Ordenes. Previa formación de expediente, 
recibió el Subdiaconado^ a título de patrimo-
m 
nio, en las Témporas de Santo Tomás, Diciem-
bre de 1 8 5 6 , el Diaconado en Témporas de 
Cuaresma de 1 8 5 7 , y el Presbiterado en Sep-
tiembre de 1 8 5 7 , con dispensa de intersticios, 
a petición de su párroco, celebrando la primera 
misa el dia 2 9 en su parroquia natal. 
Aunque ya sacerdote y profesor del Se-
minario, continuó su esfuerzo personal en la 
propia formación cultural y científica. Licen-
ciado en Sagrada Teología en Toledo, fué re-
cibido de Doctor en la misma Facultad en el 
Seminario Central de esta Ciudad, el día 1 9 de 
enero de 1 8 5 8 , a los 2 5 años de edad. Los 
ejercicios que hizo con este objeto, fueron tan 
asombrosos que el Tribunal en pleno le aclamó 
Doctor, siguiendo la iniciativa del entonces? 
Juez de Grados, y con el tiempo Cardenal de 
la Santa Iglesia, Emmo. Sr. Monescillo, quien 
así lo recordaba al Sr. G. Peña con ocasión de 
otro sonado triunfo, cuando cordialmente le 
felicitaba por la elección para la Magistralía 
de Burgos. 
C A P I T U L O II 
Profesor y escritor 
< 
Auxiliar de Cátedras —Profesor de Lógica, Metafísica e Historia 
de la Filosofía.—Su posición filosófica.—Secretaría de Estudios. 
Profesor de Teología Dogmática.—Método de enseñanza.—Con-
tacto con los escolares--Sus escritos.—Versión española de la 
Historia eclesiástica de Rhorbacher. 
E l presbítero D . Manuel González Peña 
era uno de los muchos sacerdotes, que habían 
de hacer del Seminario su hogar, y dedicar su 
vida al ideal de la formación de los futurojs 
sacerdotes. 
Ya en el año académico de 1 8 5 3 - 1 8 5 4 , fué 
nombrado auxiliar de cátedras, y en esta cate-
goría permaneció hasta el curso de 1 8 5 6 - 5 7 , 
cuando leí Arzobispo Fray Cirilo de la Alame-
da le ^  confiói la clase de Lógica, Metafísica 
e Historia de la Filosofía; aunque sólo era-
Bachiller, y no había recibido aún el Subdia-
nado. 
Pronto se destacó dentro de la enseñanza, 
siendo uno de los jóvenes profesores de más: 
alentadoras esperanzas. 
Intimamente persuadido de que las bases 
de la Filosofía Perennis son inconmovibles 
pero ampliables, quiere unir en fecunda sínte-
sis la filosofía escolástica con las ciencias mq-
dernas y se propone ensanchar el magnífico 
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conjunto doctrinal de Santo Tomás, pero sin 
corromperle ni alterarle, adoptando como nor-
ma de su labor docente aquel sabio y prudente 
lema: «Velera novis augere^. Adhirióse cor-
dialmente a un genuino tomismo en cuanto 
significa retorno a la filosofía del Doctor A n -
gélico, no para repetir literalmente la doctrina 
de los filósofos de la Escolástica Medieval, 
sinó para enriquecerla con el glorioso caudal 
científico de los tiempos nuevos, revivificarla 
en el propio espíritu e interpretarla en funcio-
nes de moderadora de los problemas del mo-
mento, después de haberla depurado del acer-
vo de cuestiones inútiles, despojándola d& 
aquella vestimenta poco airosa, con la cual la 
habían sopofocado en periodos de decadencia. 
Para hacer más fructífero su magisterio no 
desdeñó lo moderno. L a lucha con la actuali-
dad ten todas sus formas dejándola penetrar en 
sí, respirándola por todos los poros, y desechan-
do lo enfermo de ella para incorporarse lo sano, 
le convirtieron en un contemporáneo en el senti-
do laudatorio de esta palabra; desdeñó l a ' có -
moda ilusión de simular que no se ven las 
transformaciones que el tiempo trae consigo,, 
de hacer como si viviera todavía en la Edad 
Media o el Barroco. Si la educación, que había 
tenido como escolástico, le proporcionó la base 
sólida, aquella norma le facilitó también el 
planteamiento de cuestiones actuales y el po-
der brindar a las necesidades de su tiempo 
las eternas respuestas, pero en su lengua y en 
forma nueva. 
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E n septiembre de 1 8 5 8 fué nombrado pro-
fesor del primer curso de Sagrada Teología, 
v en marzo de 1 8 5 9 se hizo cargo de la Se-
cretaría de Estudios del Centro, la que re-
gentó hasta el curso de 1 8 6 4 - 1 8 6 5 . 
E n 1 8 6 2 , se encargó de la Teología Espe-
cial, en la parte dogmática correspondiente 
al segundo y tercer años y cesó en 1 8 6 5 , fe-
cha en que, según el nuevo plan, se desdobló 
el primer año de Sagrada Teología en dos 
asignaturas, correspondiendo a González Pe-
ña-explicar el tratado «De Vera Religione», y 
el «De Locis Theologicis» a D . Facundo Díaz 
Güemes, primeramente, y en años sucesivos 
a D . Ramón María de Laviano. E n 1 8 7 2 - 7 3 
intercambiaron ambos profesores, explicando 
el Sr. Laviano «De Vera Religione» y el señor 
González Peña, «De Locis Theologicis»,hasta 
que cesa en 1 8 8 1 , , sucediéndole en su 
asignatura D . Eustasio Meló Alcalde. 
E n esta, que pudiéramos llamar segunda 
etapa de su magisterio, mantuvo la orienta-
ción filosófico-teológica iniciada en su primer 
período, profesando dentro de ella la escuela 
suarista. 
La misión, que, según su concepto, com-
pete a la Teología es sublime. Pertenece a la 
esencia de la Teología el estudiar a Dios, no 
sólo en la Naturaleza,, sino también, y más 
aún, en el Hombre. 
Como ciencia pura es la ciencia de las co-
sas divinas, y, al mismo tiempo, la suma más 
alta y profunda, más amplia y universal de la 
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inteligencia y de la sabiduría humanas ; y por 
eso, bajo el aspecto exclusivamente científico, 
aplicaba con tanto esmero los procedimientos 
de investigación y exposición aconsejados por 
la sana pedagogía. 
Una teología penetrada por el Logos (ver-
dad teorética, especulativa) exige una concep' 
ción universalista del mundo^ que le abarque 
todo y ien el cual tenga su valor, rango o jerar-
quía todo lo creado, ha de laborar en incansa-
ble esfuerzo intelectual una síntesis teleológi-
ca: Dios y la Creación, y esto, no tanto por 
medio del frío raciocinio, sino esforzándose en 
penetrar, en lo interior con un conocimiento 
amoroso. . • • 
L a Teología es y tiene que ser algo más que 
una disquisición académica. 
Así, repetía frecuentemente a sus discípu-
los: un teólogo, que no estudie sintiendo, me-
ditando y orando, que en una palabra, apagan-
do fel eco de sus voces interiores, busque sola-
mente la ciencia como el naturalista o el quí-
mico ; 'este tal, además de empobrecer religio-
samente, se priva de las alas para remontarse 
a las altas esferas de esta intelectualidad, te-
niendo forzosamente que desarrollar vuelo pe-
rezoso y tardo, a ras de la tierra. 
Y a los que, ansiosos de estudios superiores, 
veía excesivamente apegados a los métodos 
humanos, preveníales que la especialización 
teológica tiene matices que la diversifican de 
las demás especializaciones, de la profesión 
médica, jurídica, v. g. E l jurista, precisamen-
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te, puede hacer la aplicación de su ciencia de 
un modo impersonal, el médico de precaria sa-
lud y poco cuidadoso en la práctica personal de 
las medidas profilácticas puede obtener éxitos 
extraordinarios entre isu clientela, no así el 
teólogo. 
L a bondad de su método de enseñanza apa-
rece clara desde el momento que todos sus 
alumnos, aún los mfenos dotados de luces, lo-
graban obtener de sus explicaciones frutos no 
exiguos, ya que el ingenio del que enseña no 
se mide por haber sabido cultivar los talentos 
privilegiados, sino por haber obtenido éxitos 
proporcionados a cualquier grado de capaci-
dad. 
Rico de lecturas y de experiencias directas, 
estaba dotado de una juiciosa maestría sobre 
el saber farragoso. Poseía un entendimiento cla-
ro, y su principal don era la facultad de simplifi-
car todo, de forma que al discípulo sólo presen-
taba las características esenciales del proble-
ma. A ello agregaba un firme dominio de los 
principios que presidieron el momento presen-
te y pasado de la enseñanza y de la vida. Fué 
proverbial la claridad y sencillez de método 
con que explicaba su asigriatura. 
A l profundo talento, sólida formación y co-
piosa erudición unía un espíritu elevado, seve-
ridad y jal mismo tiempo, dulzura de carácter, 
comprensiva tolerancia de las opiniones ajenas, 
cortesanía en los modales, ardiente afecto por 
la juventud y de modo especial por los alum-
nos del Seminario. 
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Dominaba a maravilla el arte de hacer fácil 
a sus discípulos las cosas difíciles, de recabar 
de ellos viva atención, de agudizar con fina 
psicología el ingenio, de estimularles a la in-
vestigación, de habituarles a no retroceder ja-
más, a no pararse ante cualquiera dificultad, 
de hacerles obtener con prudente criterio la 
verdad en la demostración teológica, y con 
gusto estético la belleza en las sublimes ver-
dades evangélicas. 
Esta meritoria labor docente no se desa-
rrollaba en un ambiente de difícil e inaccesi-
ble ari&tocratismo intelectual. Las elevadas 
preocupaciones de Prefecto y Rector primero 
y de Vice-Canciller después, no le impedían 
mediar en todo momento con sana y campe-
chana llaneza entre las preocupaciones del 
alumnado, que tropieza frecuentemente con d i -
ficultades, enigmas o cuitas de aprendiz o 
principiante. Entonces se prodigaba el maes-
tro, y ponía al servicio de sus discípulos tanto 
ardor y empeño como en las propias investi-
gaciones. 
Es un recuerdo, que perdura entre los hoy 
venerables sacerdotes de Burgos, la confianza 
con que acudían a él en sus disquisiciones es-
tudiantiles, cuando entre sí planteaban algún 
tema discutible, y producíales verdadera ad-
miración la frescura de memoria con que con-
testaba. Como si llevara la biblioteca en su 
cabeza, respondía en muchas ocasiones, sin 
previa consulta: «en tal autor, en tal capítulo^ 
página tantas, encontrareis la solución». 
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Este magisterio, ejercitado con claridad de 
talento, con precisión de idea, con perspicacia 
no común para descubrir los lazos de la falsa 
ideología, avalado por vastísima erudición, ha 
impreso en el clero de Burgos la firmeza de 
creencias, la pureza de doctrina, solidez de 
pensamiento, ese instinto católico que aun hoy 
día le distingue. 
Hombre de específica vocación intelectual, 
se entregó decididamente a la tarea de la en-
señanza, que algunos juzgan subalterna, en 
comparación de la del escritor o investigador. 
No estaría de más rectificar las valoracio-
nes habituales; no aparece demostrado sufi-
cientemente que la investigación sea de por 
sí superior a otra actividad del pensamiento. 
Las labores de apariencia modesta, como la 
enseñanza o la traducción, se convierten en 
empresa de primera magnitud, cuando se ha-
cen, no rutinariamente, sino con entusiasmo y 
personal iniciativa, a los que suele acompañar 
el éxito más rotundo. 
Su pluma, por otra parte, no estuvo ociosa. 
Se supuso, y no sin fundamento, que había 
escrito mucho sobre diversas materias ecle-
siásticas, aunque no las editaba por su pro-
funda humildad; pero es lo cierto que hasta el 
presente ha resultado infructuosa la búsqueda 
de dichos originales. 
Como obra de empeño en el sentido de 
producción literaria, merece ser tenida en 
cuenta la traducción: H I S T O R I A U N I V E R -
S A L D E L A I G L E S I A C A T O L I C A , p o r R . F . 
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Rohrbacher.—Primera edición española.—Ba-
jo la dirección y censura del M . I. Sr. D . M a -
nuel González Peña, Dignidad de Chantre de 
la S. I. M . de Burgos.—Madrid.—Casa edi-
torial de San Francisco de S a l e s . — 1 8 9 8 . 
A la edición francesa se han añadido co-
piosísimas notas redactadas expresamente para 
la versión española, a fin de ponerla al co-
rriente de los adelantos científicos posteriores 
de Rohrbacher. Y cuando el asunto lo requie-
re, por tratarse de cuestiones que afectan es-
pecialmente a la Iglesia o Patria españolas, se 
intercalaron en el texto eruditas adiciones ori-
ginales, que suplan la carencia de noticias 
exactas, cuya falta estamos acostumbrados a 
tolerar por la habitual ignorancia de nuestras 
cosas entre autores extranjeros. Como com-
plemento, en aquellos asuntos de general inte-
rés que con mayor empeño discute la crítica 
moderna y que vienen a ser como puntos fun-
damentales de la Historia de la Iglesia, se han 
publicado disertaciones al final del volumen 
correspondiente, en las que se resuelve el te-
ma con arreglo a los principios más sanos y 
rigurosos de la ciencia contemporánea; y en 
esta labor más o menos anónima, pero siempre 
interesante, se transparenta la ágil pluma del 
Sr. Chantre. 
Con su firma aparece por vía de apéndice 
del tomo IV la disertación: D I A R I O Y A C -
C I O N E S D E L A V I D A D E J E S U C R I S T O . 
¡Lástima que su fallecimiento fuese segui-
do de la suspensión 1 de estos trabajos. 
C A P I T U L O III 
Prebendado 
Oposiciones en la Catedral de Burgos.—Brillantes ejercicios.—Ma-
gistral.—Su oratoria.—Estilo templado.—Respeto al púlpito.—Su 
prestigio.—Exitos y conversiones. — Chantre. — Nombramiento 
pontificio. « 
I . — M A G I S T R A L . Vacó la prfebfenda de magis-
tral en la Iglesia Metropolitana de Burgos por 
promoción de su poseedor a la Dignidad de 
Chantre en la misma Catedral. Anuncióse su 
provisión mediante oposiciones, que se publi-
caron oficialmente el 9 de noviembre de 1 8 6 3 . 
Era ,1a primera vez, que, después del Concor-
dato, tenían lugar ; así que despertaron no 
poco entusiasmo. 
Siete concurrieron a ellas, comenzando la 
actuación el 8 de abril de 1 8 6 4 , correspon-
diendo disertar a nuestro biografiado el día 
1 6 de abril. Verificados, según costumbre, con 
2 4 horas de anticipación los tres piques sobre 
el Maestro de las Sentencias salieron las dis-
tinciones: I) L i b . 2 . « distinc. 3 4 y 3 5 . II) 
Lib . 1.2 distinc. 3 4 y 3 5 , y III) L i b . 4 . 6 
distinc. 1 y 2 , eligiendo para exponer la Dis-
tinción 3 4 , del L i b . i.Q (del segundo pique), 
de la que redactó la siguiente proposición: 
«TRES S U N T P E R S O N A S D I V I N A E , O M -
N I N O C O N S U B S T A N T I A L E S , P A T E R E T 
F I L I U S E T S P I R I T U S S A N C T U S » , y con-
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tra ella le argüyeron los coopositores, D . N i -
colás Márquez Soto y D . Santos González y 
González. 
Por su parte habíale corresporidido ar-
güir el día 1 2 contra D . Niceto Alonso Pe-
rujo, quien de la Distinción 1 5 , del Libro 
3 e formuló la proposición «CHRISTUSi 
ASSÜMENS N A T U R A M H U M A N A M E J U S 
D E F E C T U S A S S U M P S I T , L I C E T N O N O M -
N E S » y el día 1 4 contra D . Santos González 
y González, que sobre la Distinción 7 , del L i -
bro 3 . 2 , dedujo la tesis: «VERBUM D I V I -
N U M A S S U M P S I T N A T U R A M H U M A N A M 
I D E O Q U E R E C T E D I C I T U R Q U O D D E -
US F A C T U S SIT H O M O , N O N V E R O H O -
MO F A C T U S D E U S » . 
E n forma análoga procedióse para el se-
ñalamiento correspondiente a las homilías, las 
que, previa invitación al Excmo. Ayuntamien-
to, dieron comienzo el día 18 de abril. E i día 
2 6 tomó puntos el Sr. González Peña. Los pi-
ques sobre los Evangelios dieron por resulta-
do: I) Capítulos 2 5 , 2 6 y 2 7 de San Mateo, 
II) Cap. 9 , 1 0 y 11 de San Lucas, y III) Ca-
pítulos 6, 7 y 8 de San Lucas, optando por el 
cap. 11 de San Lucas, que trata de la «ora-
ción dominical» que Jesús enseñó a sus após-
toles, para la lección de su homilía, la que 
tuvo lugar leí 2 7 a las diez y media de la ma-
ñana. 
Su actuación fué tan brillantte, estuvo tan 
feliz y acertado en el desarrollo de los ejerci-
cios, fen especial en la exposición de la tesis y 
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de la homilía, que fueron aprobados por una-
nimidad, obteniendo la prebenda por una ma-
yoría absoluta de votos. E l triunfo fué tan 
ruidoso, al par que justo, que los mismos coo-
positores, reunidos, acordaron felicitarle, re-
conociendo sinceramente la indiscutible su-
perioridad del compañero agraciado. 
Tomó posesión el día 2 de mayo, y tuvo 
su primer sermón de tabla el día de Pascua 
de Pentecostés, y desde entonces se inició un 
período de gloria y brillantez para el púlpito 
de la catedral burgalesa. 
Pudiéramos clasificar a nuestro magistral, 
siguiendo las fórmulas clásicas, de orador de 
estilo templado; pero esto es una verdad a 
medias. Propendía, sin duda, al razonamiento 
mesurado, en el que la hojarasca oratoria no 
encubre el nexo lógico; mas también se deja-
ba llevar, si la oportunidad lo aconseja, de 
los grandes vuelos del entusiasmo, de la san-
ta indignación, del apasionado fervor. A l l a -
do de sus períodos medidos y ecuánimes, se 
encuentran pasajes, que, por su elocuencia ma-
jestuosa y sublime, pueden parangonarse con 
los de los mejores oradores del púlpito espa-
ñol. Poseía el secreto de decir con exactitud 
todo lo que pensaba y todo lo que sentía, y 
sabía sentir y pensar muy hondo. 
Su estilo clarísimo, diáfano, puro, sincero, 
lo era, no sólo por la comprensión del tema 
que ha elegido, sino por la manera de tratarlo 
a la luz de su inteligencia. Br i l l a la conexión 
y el encadenamiento en tal medida, que revé-
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la que el asunto ha sido bien meditado y que 
cada párrafo, cada frase, ha llegado a plas-
marse a su hora, a colocarse en el manuscrito 
después de haberse madurado en el corazón 
del autor; y esto es lo que establece entre ora-
dor y auditorio esa corriente fecunda lograda 
mediante íntima compenetración; ya que el 
eco que la divina palabra despierta en el co-
razón del predicador, halla resonancia en las 
almas que le escuchan. 
Los sermones embelesan por la inimitable 
variedad de. sus tonos, que recorren toda la 
escala Cromática de los afectos y consiguen 
con transiciones bien estudiadas, que se pase de 
la exposición a la moción, de los afectos a 
la doctrina. 
Si a estas cualidades de fondo, que cauti-
van hasta en la página muerta de un impreso, 
tfe suma el ascendiente de .la palabra, tal como 
él sabia manejarla-, se explica en verdad que 
este magistral haya obtenido tanto crédito, so-
bre todo en aquellos tiempos tan dificiles. 
Aparecía entonces una nueva modalidad en 
la oratoria sagrada que daba de lado las tra-
dicionales fuentes y lugares comunes: Sagra-
da Escritura y SS. Padres. Haciendo excesivas 
concesiones a las exigencias de los tiempos se 
buscaban razones y motivos en fuentes más 
distanciadas de la oratoria de la iglesia: la 
historia profana, las ciencias naturales, la f i -
losofía, que tan en boga venía estando entonces 
entre las clases cultas. Mas el Sr. Magistral, 
sin apartarse de los cauces tradicionales, supo 
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mantener el prestigio del púlpito; aunque la so-
ciedad culta de Burgos con buena intención 
acaso, pretendiera seleccionar lo valioso y me-
ritorio de los sermones, con el tamiz de la ora-
toria forense o parlamentaria. 
Su estilo por circunstancias históricas del 
momento (no hiay porque negarlo) estaba im-
pregnado de un ligero matiz polémico; pero tu-
vo buen cuidado de atacar los errores, guar-
dando para las personas afectos de entrañable 
caridad sacerdotal. 
Lo maravilloso es que un orador de estos 
vuelos tenia un extremado respeto al púlpito. 
Jamás quiso repentizar; antes al contrario todos 
sus discursos iban preparados y escritos mi -
nuciosamente, sin que esto implique falta de 
capacidad. Su formación científica y humanís-
tica le suministraban abundantes recursos de 
conversación, haciéndola fluida y. elegante; 
mas por exceso de desconfianza, no hubiera 
subido satisfecho a la sagrada 'cátedra tenien-
do que improvisar una sóla página de su dis-
curso. Muchos encontrarán censurable esto; no 
obstante nada más injustificado. E n él se ha-
llaba resuelta la dificultad extraordinaria: lo-
grar todoé los efectos de la elocuencia expon-
tánea e improvisada por medio de la oratoria 
preparada de antemano en el reposo de su ga-
binete por medio de la lima que pulimenta y 
vuelve a pulimentar, puesta cien veces sobre 
el objeto. 
Sus periodos redondeados, en los que la 
prótasis y apódosis van meditadas con caden-
24 
cia v armonía, los arrebatos de entusiasmo 
aco.ados en la plana, 1as emociones subrayadas 
en tal linea, constituyen ingenioso mosaico co-
mo puede apreciarse en los originales manus-
critos, que cuidadosamente clasificados según 
géneros oratorios, pasaron a los fondos de la 
Biblioteca del Seminario. 
Sin embargo nada de la tortura que parece 
debiera producir el esfuerzo de memoria en los 
arranques del discurso, se trasluce en la orato-
ria del Magistral. Es el orador más preparado, 
más limado y pulido, y producía la sensación 
del predicador más temperamentalmente elo-
cuente y del improvisador más atrevido y au-
daz. 
De continente vigoroso ( i ) , al subir al 
pulpito impone por la magestad grave y pro-
cer de su gigantesca talla. 
Con la cabeza airosa, ; noble, con fac-
ciones de acusados rasgos, sus ojos 
bajo la penumbra de pobladas cejas, 
encendidos por el centelleo, de profundas ideas, 
la frente nimbada por espesa cabellera que los 
trabajos intelectuales iban tornando prematu-
ramente gris, comenzaba su discurso suavemen-
te inclinado, en actitud de comunicativa fami-
liaridad. 
(I) Su estatura era extraordinaria De él se podía decir lo que del 
Padre Lagrange: «Que hasta en el físico superaba a todos los demás; 
era más alto y más fuerte que ninguno. Ni manteo, ni sotana, ni zapa-
tos, ni prenda ninguna de otros, fuera del pañuelo de bolsillo, le ser-
vía, todo resultaba excesivamente pequeño». Las dimensiones de la 
propio las podemos apreciar en la Biblioteca del Seminario donde se 
conservan teja y bonete de tamaño descomunal. 
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Pronto, inesperadamente, se erguía todo su 
cuerpo, al orientar el hilo del discurso hacia la 
evocación de alguna grande idea. 
Voz y gesto comenzaban amplios y mages-
tuosos con pronunciación correcta y bien tim-
brada, en forma descriptiva, cual conviene al 
orador de formación intelectual. 
Luego la voz se eleva raudamente en alas 
de las emociones del discurso. 
E l tono, a impulsos de sentimientos ya ale-
gres, ya tristes, bajo la influencia de ideas su-
blimes y grandiosas, ante pensamientos suaves 
o delicados, recibe, unas después de otras, las 
más variadas inflexiones. Como el consumado 
artista, dominando su instrumento, pasa en há-
bil cromatismo de notas graves y severas a las 
alegres y movidas^ sin choque, sin dureza; 
así la voz acepta toda la gama de modulacio-
nes. E n unos periodos aparece clara, serena, 
transparente, con apacibilidad matinal, en otras 
se presenta centelleante, con los vivos rayos de 
la indignación para elevarse luego con las ex-
plosiones del entusiasmo. 
Todo ¡ello constituía un conjunto de armó-
nica proporción entre la oratoria y la persona 
del predicador, que hacía de este una figura 
verdaderamente única, excepcional, que atrae 
las masas burgalesas a sus Sermones de T a -
bla. 
Era tan extraordinario el concurso de pú-
blico que acudía a oir sus sermones, que se 
llenaba la Catedral, haciéndose entonces im-
posibles las procesiones capitulares, desfiles 
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v demás actos análogos,, y de ellos se obte-
nían notables frutos de conversiones. 
Cuéntase como muy notoria la de un caba-
llero burgalés, D . Zacarías Casaval y López. 
Era un eminente jurisconsulto, que gozaba de 
bien ganado prestigio en el área de la polí-
tica nacional. Afiliado al partido de Sagasta, 
decidió retirarse alejándose del ambiente mal-
sano de aquella política, aunque para ello tu-
vo el gallardo gesto de desdeñar los altos car-
gos con que para evitarlo pretendía halagar-
le su jefe, y desarrolló después una sólida y 
y ejemplar labor de derechas ( i ) . 
I I . — C H A N T R E . E n 1 8 7 9 León X I I I , en aten-
ción a los relevantes méritos del Sr. Magis-
tral, que rebasaban el ámbito diocesano y pa-
trio, le designó, mediante Bula expedida en 
2 6 de enero, para la Dignidad de Chantre, va-
cante en esta Santa Iglesia Metropolitana por 
defunción del M . I. Sr. D . Manuel Martínez y 
Sanz, cuya provisión estaba reservada a la 
libre disposición pontificia, con arreglo al ar-
tículo 1 8 del nuevo Concordato. Y el día Í I 
de junio, tomaba posesión en la forma 
acostumbrada, de la nueva prebenda, en cuya 
situación continuó brindando los sazonados fru-
tos de su madura experiencia a la diócesis de 
Burgos y a la Iglesia universal, hasta el fin 
de sus días. 
(1) En el Cementerio General de Burgos adquirió una amplia 
parcela para enterramiento de los desheredados de la fortuna y en 
esta fosa común, entre los pobres y los humildes, reposan los restos 
del Sr. Casaval, 
C A P I T U L O IV 
Rector 
Tiempos difíciles del Seminario.—La revolución del «68»,—Dotes 
de gobierno.—Su régimen: piedad y estudio.—Consejos esco-
lares.—La vocación.—Cancelario.—Gsbinete de f ís ica.-Admi-
nistración de bienes.—La fachada de San Jerónimo.—Capilla y 
Biblioteca.—Los arquitectos Villanueva y de los Ríos.—Entrega 
total al Seminario. 
Algunos años ha^ venía el seminario regi-
do provisionalmente por un Vice-Rector y de-
seando el nuevo Prelado, Excmo Sr. D . Anas-
tasio Rodrigo Yusto, que cesase tal interini-
dad, pensó colocar al frente del Centro un 
rector que estuviese dotado de aptitudes sin-
gulares de corazón e inteligencia, eligiendo 
para tan arduo oficio al Magistral de la 
S. h C . M . y Catedrático de Sagrada Teolo-
gía, D . Manuel González Peña, de todos admi-
rado por su piedad y ciencia. 
Comenzó a serlo a principios del curso de 
1 8 6 8 - 1 8 6 9 , el trágico octubre que siguió a 
la «Septembrina». ¡Y en qué circunstancias! 
E l mismo día en que el Sr. Cancelario (éralo 
a la sazón el por tantos títulos eminente, 
M . I. Sr. D . Manuel Martínez y Sanz) hacía 
la presentación del nuevo Rector, apareció en 
la Gaceta de Madrid, tiránico decreto del Go-
bierno Provisional de la República que supri-
mía la asignación de los seminarios, cuyos la-
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mentables efectos duraron hasta el 1.0 de 
enero de 1 8 7 5 , dejando al nuestro sin los na-
turales elementos de vida en los momentos 
en que más necesarios le eran, por tener en-
tonces exhaustas sus arcas con ocasión dé las 
amplias reformas recientemente emprendidas 
en el anterior pontificado del Cardenal La 
Puente. 
Con el triunfo de la revolución de Sep-
tiembre se acentuó en España el periodo bo-
rrascoso que tiempo ha se iniciara, borrasca 
que en Burgos se dejó sentir de modo extraor-
clinario. 
Después del suceso funesto y lamentable 
del 2 5 de enero de 1 8 6 9 , .que no hay por qué 
detallar regentando la Provincia jefes 
políticos sin otra norma ética que el sectaris-
mo agresivo, venía siendo el Seminario blanco 
constante de persecución. 
Dotes complejas de prudencia exquisita se 
requieren para regir un centro de formación 
eclesiástica en tan azarosos tiempos. 
Su gran carácter, inflexible a lo que no 
fuera justo, la fuerza de su raciocinio, su gran 
conocimiento de los hombres, la habilidad en 
hacerse cargo de las circunstancias, su trato 
siempre correcto y mesurado, consiguieron que 
el bajel del Seminario surcase tan proceloso 
mar, sin comprometer a nadie, ni a Superiores, 
ni a Profesores, ni a alumnos, los que pudie-
(1) Muerte del Gobernador en tumulto provocado al pretender 
este señor hacer el inventario para incautarse del tesoro catedralicio, 
ante la puerta del Sarmental. 
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ron hacer sus estudios con tanta facilidad y 
aprovechamiento como en los tiempos más 
bonancibles. 
Piertenecía a aquella raza de castellanos 
viejos tan perfectamente dotados por la natu-
raleza para el gobierno, merced a su compren-
sión tenaz de lo real, a su silenciosa actividad 
intelectual y expresión tranquila y moderada, 
a su obrar enérgico, que sabe saltar sobre los 
obstáculos que pueda oponerles una lógica fic-
ticia. 
Hasta aquí había sido modelo hermosísimo 
del sacerdote, del sabio, del maestro y desde 
ahora lo será también del hombre de gobierno. 
Pasaron, bien que no del todo, aquellas crí-
ticas circunstancias, y continuó la labor in-
cansable del Sr. González Peña en mejorar 
lo formal y también lo material del Seminario, 
que lo necesitaba de modo apremiante. Es -
tudió un Reglamento, no especulativo p mera-
mente teórico, sino adaptado a las realidades 
de la vida de aquellos' tiempos. 
Desde los comienzos de su dirección se 
propuso como base y fundamento de la for-
mación, la piedad, estando firmemente persua-
dido que, cultivado con amor el espíritu de 
piedad, fluiría como lógica consecuencia la 
exacta observancia de la disciplina y un gran-
de aprovechamiento en los estudios. 
Y «a la recíproca, también decía, un ecle-
siástico sinceramente enamorado de las cien-
cias sagradas será, no solo sabio y estudioso, 
sino también piadoso y devoto; pues natural-
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mente las celestiales doctrinas, profundamente 
meditadas, descenderán de la mente al cora-
zón, encariñándole con la,virtud no menos que 
con la verdad » . 
Es la piedad el elemento capital de la for-
mación eclesiástica. Virtud que Dios infunde 
y que el hombre puede acrecentar con la 
ayuda de la gracia, es a la vez uno de los do-
nes con que el Espíritu Santo brinda a nues-
tra alma mejor preparación receptora del d i -
vino amor. Juzgaba el nuevo Rector que el l u -
gar oportuno para que el aspirante a l sacerdocio 
la adquiera, como don y como virtud, es e] 
Seminario, cenáculo en el que los seminaristas 
han de vivir encerrados algunos años para 
transformarse lentamente en hombres nuevos 
bajo la moción del Espíritu Santo; se impone, 
pues, la colaboración personal mediante la ora-
ción y prácticas piadosas. Para ello dió notable 
desarrollo en su rectorado a la Congregación 
de la Anunciada y San Luis, que había sido 
fundada en el externado el año 1 8 6 0 , introdu-
ciéndola en el internado. 
No se crea que las prácticas de piedad 
restarían de alguna manera tiempo para lá 
labor del estudio. Precisamente, en esta épo-
ca no sólo la Sagrada Teología, sino también 
las ciencias filosóficas y naturales y la for-
mación literaria, obtuvieron maravilloso i n -
cremento. 
Así pues, piedad y estudio florecían con-
juntamente en nuestro seminario por legítimo 
mérito de su rector. 
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Celosísimo superior, vigilaba diligente so-
bre seminaristas y sobre todo el personal, sin 
otra mira que la formación en el espíritu sa-
cerdotal del alumnado, estudiando con amoro-
so empeño la índole de los seminaristas, su ca-
rácter, sus inclinaciones, secundando las par-
ticulares aptitudes para enderezarles a la per-
fección, exhortando, corrigiendo, sin omitir me-
dio alguno útil para hacerles dignos de ser 
consagrados por el Prelado y acercarse al 
altar siendo fervorosos sacerdotes, cumplidores 
de la sublime misión a que fueron llamados. 
Tenía en un volumen, que había hecho en-
cuadernar para su uso personal «Ejercicios 
de San Ignacio de Loyola», en su texto ori-
ginal. Madrid, 1 8 5 8 , imprenta de Tejado; y 
Exercizi spirituali di S. Ignazio de Lojola, 
opera... tradotta... dal P . Antonio Bresciarii. 
Venezia, Tipografía Emiliana, 1 8 7 0 » , y en 
las guardas finales, según era su costumbre, 
había escrito varios consejos para estudiantes, 
sacados del Doctor Angélico, prácticos a cual 
más y que asiduamente repetía a sus dirigi-
dos. Helos aquí: 
Tardiloquum te esse jubeo et tarde ad locutorium 
accedentem. 
Conscientiae puritatem amplectere. 
Orationi vacarí non desinas. 
Cellam frecuentare diligas, si vis in cellam vi-
nariam introduci. 
. Omnibus te amabilem exhibe, nihilque tibi de fac-
tis sit penitus aliorum. 
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Discursum super omnia fugias, ut sanctorum et 
proborum vestigia ,imiteris. 
Ne respicias a quo audias, sed quid di:atur me-
moriae commenda. 
Neminem familiarem te multum ostendas, quia ni-
mia familiaritas parit contemptum et substractionis a 
studio materiam subministrat. 
Ea quae legjs fac ut intelligas, in dubiis te cer-
tificans; et quidquid poteris in armario mentis repo-
nere satage, sicut cupiens vas adimplere. 
La vocación sacerdotal excede los límites 
de una sustanciación jurídica. Aunque su de-
terminación característica sea el llamado «im-
pulso interior del Espíritu Santo», sin em-
bargo en Derecho está confiada al Prelado 
la decisión sobre la vocación o no vocación 
del candidato. 
Por parte del candidato se requiere esen-
cialmente recta intención e idoneidad y por 
parte del Superior aceptación. Mas el escla-
recimiento del concepto de idoneidad ofrece 
un cúmulo de dificultades como no se da en 
la selección para ningún otro estado. Las 
pruebas concretas de la vocación no son más 
que puntos de apoyo, positivo o negativo: se-
gún su naturaleza. L a última decisión radica 
en la apreciación particular del hombre vi-
viente, en el conocimiento de los hombres, en 
la observación de los formadores de sacerdo-
tes, en la conciencia del mismo candidato. Lo 
último, pues, de esta cuestión queda inaccesi-
ble a una investigación de resultados apodíc-
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ticos. Y toda la responsabilidad gravita sobre 
la conciencia del rector. 
Por eso empleaba con todo cuidado y es-
crupulosidad en este complejo asunto aquellos 
criterios de investigación que proporciona la 
psicología, la pedagogía, la medicina de las 
pasiones, uniéndolo todo con la acreditada ex-
periencia de la vieja (tradición de la Iglesia. 
Así cuando llegaba el período de Ordenes, 
las preocupaciones, hijas de su delicadeza de 
conciencia, eran agobiadoras y con tanta hu-
mildad recababa el atesoramiento de cada 
uno de sus colaboradores (Vicerector e inspec-
tores de disciplina), antes de emitir informe 
de los ordenandos. 
Querido y estimado siempre de los alum-
nos, a pesar de su gran rectitud y de su ca-
rácter inflexible a lo que no fuera justo, que 
le hizo superior a todo lo que supusiese acep-
tación de personas, aun aquellos con quienes 
se veía obligado a ejercitar el rigor, v. gtr. en 
el duro trance de expulsión, solían estar agra-
decidos; pues tenía habilidad de persuadirles 
de la razón de su proceder, beneficioso en 
extremo, ya que cortaba una carrera que se-
guida sin vocación les haría desgraciados de 
por vida. 
Sucedió al M . I. Sr. D . Manuel Martínez 
Sanz en el cargo de Cancelario por el curso 
de 1 8 7 9 y desde esta fecha el régimen unifi-
cado hizo más eficaz su labor, unión que duró 
hasta 1 8 9 0 en que cesó de Rector, bien que 
continuando en la Cancillería hasta el 1 8 9 3 . 
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E n este período de su gobierno planeó la 
organización de un gabinete de Física al que 
procuró dotar de cuantos elementos se juzga-
ban entonces necesarios para el oportuno 
desarrollo de los programas de Ciencias, lo 
que contribuiría a facilitar con las demostra-
ciones experimentales la superior cultura del 
Clero. 
E n el claustro del Poniente, correspon-
diente a Filosofía, junto al Aula Máxima, se 
preparó durante el período vde vacaciones los 
locales, que habían de acoger el material, insta-
lando enseguida el modesto instrumental exis-
tente de electricidad estática; y al comen-
zar el curso de 1 8 8 0 - 1 8 8 1 ya se logró dis-
poner de valiosos elementos de electricidad 
dinámica: máquinas de Ramsdemny de Volta, 
carretes de Ruhmkorff que servirían para ex-
perimentos de Rayos Roentgen, radiografía, 
radioscopia, telegrafía sin hilos, tubos Geis-
ler, etc. Luego, poco a poco, se fueron adqui-
riendo instrumentos de óptica, microscopio, 
máquinas de proyección, máquina neumática^ 
de vapor, campanas de gases y tantos otros 
aparatos que para la enseñanza práctica exigía 
el estado de las Ciencias en aquella época. 
También a la prosperidad material del Se-
minario contribuyó no poco su rectorado. Con 
una acertada administración de los ingresos 
hubo medios para acoger mayor número de 
alumnos en el internado, para mejorar el tra-
to y, sobre todo, ampliar y perfeccionar el edi-
ficio. 
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Aunque luengos años ha tenía Burgos el Se-
minario de San Jerónimo, decano de los Se-
minarios conciliares en España, no respondía 
ya a las necesidades de una diócesis tan dila-
tada, ni aún pensando como medios supleto-
rios fen los otros dos edificios que poseía la 
Mi t ra : San Esteban y San Carlos. 
E l Cardenal L a Puente había resuelto am-
pliar el existente, confiándose a la hábil pe-
ricia del arquitecto, Sr. Villanueva, quien levan-
tó la severa fachada , que hoy admiramos, siste-
matizando además los irregulares patios inte-
riores, hasta transformarlos en los actuales 
claustros y galerías. Interrumpidas las obras 
por falta de recursos, había quedado sin ce-
rrar la línea de la fachada, lo que tuvo lu-
gar en los primeros años de su gestión, levan-
tando el muro que corre de saliente a saliente 
del frontispicio. 
Fallecido el arquitecto Sr. Villanueva an-
tes de finalizar sus proyectos, sucedióle en la 
dirección de las obras el arquitecto D . De-
metrio de los RÍOS, y este estudió un nuevo 
plan para la Capilla y Biblioteca, el que fué 
ejecutado por la casa constructora de Mañero 
Hnos. por los años de 1 8 8 3 - 8 6 , no sin que 
nuestro rector hiciera amplias observaciones, 
hijas de una larga experiencia en el régimen 
de internado, útilísimas sobremanera por tra-
tarse de un proyecto estudiado con pie forzado, 
como en todos los planes de adaptación. 
Con la reforma resulto el seminario de San 
Jerónimo una obra verdaderamente admirable 
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y de la que la diócesis puede estar orgullosa. 
Ün Seminario que pudiera parangonarse con el 
de Burgos no era .fácil encontrarse entonces 
E l haberlo elevado a tal altura en tiempos en 
los cuales la Iglesia fué despojada de la mayor 
parte de sus bienes, sin acudir a extraños re-
cursos, sólo con los medios propios, constituye 
una gloria tan singular como rara. 
Aunque ocupado en el i consejo y asesoría de 
sus' Prelados y en la dirección espiritual de 
comunidades y almas" piadosas, cargos en los 
que también hubo de desplegar ardiente celo 
y exquisita prudencia, sin embargo toda su 
relevante actividad, toda su energía incansable, 
su solícita vigilancia se ejercitó de un modo 
singular en el seminario, donde él vivia como 
en su verdadera familia y en donde en un pe-
riodo de cincuenta años, consagrando, puede 
decirse, toda su persona a la educación de los 
seminaristas, logró preparar así a la diócesis 
burgense una pléyade inmensa de sacerdotes 
sólidamente formados en ciencia, virtud y es-
píritu de apostolado. 
C A P I T U L O V . • ^ 
T e ó l o g o Consultor 
El Syllabus.—En el Concilio Vaticano —Posición de los Gobier-
nos.—Enemigos de la infalibilidad.—Qratry y Doellinger.—Du-
panloup.—El Galicanismo.—Presidencia de Congregaciones, del 
Arzobispo de Burgos.—La Iglesia visigótica.—La cuarta sesión 
conciliar.—Promulgación del Dogma de la Infalibilidad. 
Estamos en pleno siglo X I X , ,en esta épo-
ca desorientada y sin rumbo fijo que sufrió 
las acometidas de un racionalismo demoledor 
e iconoclasta. Un'sentimentalismo iluso y tras-
nochado que marcaba en i las rutas de ia 
Historia la estela de fatuidad e inconsistencia, 
pretendía ser el sostén que apuntalase la so-
ciedad. L a incomprensión y ceguera de los 
hombres representativos de entonces agudizó 
aún más el problema que ante sí tenía plan-
teado aquella generación. 
Se imponían remedios de entereza- y ener-
gía. Pío I X apenas elevado a la Silla de Pedro, 
viendo desde las alturas de la Cátedra de la 
Verdad los gravísimos daños que de tal confu-
sión se derivarían, no cesó de levantar su auto-
rizada voz para condenar tan perniciosos erro-
res en Encíclicas, Alocuciones y Letras Apos-
tólicas. E l día 8 de diciembre de 1 8 6 4 dirigió 
a la jerarquía eclesiástica la Encíclica Q U A N -
T A C U R A , a la que acompañaba un prontua-
rio o resumen, S Y L L A B U S , de ochenta pro-
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posiciones deducidas de anteriores documentos 
pontificios, en las que se condenaban los erro-
res del Panteísmo, Racionalismo, Indiferen-
tismo, Socialismo y Comunismo. E n su escru-
tadora mirada preveía el Romano Pontífice 
que de estos capitales sofismas, habían de sur-
gir, como de raíz o fuente vitanda, otros no 
menos lamentables errores, y pedía al Epis-
copado universal su informe respecto a dichas 
proposiciones, al par que advertía que se vela-
se atentamente sobre aquellos. E l Arzobispo de 
Burgos, Cardenal La Puente, quiso buscar co-
laboradores para su vigilante celo y hubo de 
utilizar los talentos nada comunes del sabio 
profesor González Peña, en la honrosa tarea 
impuesta por la Encíclica Q U A N T A C U R A 
y el S Y L L A B U S . 
N o menores responsabilidades y consiguien-
tes méritos se derivaban para él de la actua-
ción en el Concilio Vaticano, el vigésimo se-
gundo entre los universales de la Iglesia. 
E r a en extremo oportuna la celebración de 
un Concilio Ecuménico que de consüno recla-
maban la defensa y clara exposición de la doc-
trina de la fe ante la multiplicidad de errores 
del momento, y la disciplina eclesiástica tur-
bada en las difíciles circunstancias porque 
atravesó el mundo, y que habían de ser rec-
tificadas y sólidamente establecidas para el 
futuro. 
E n el Consistorio de 2 2 de junio de 1 8 6 8 
el Pontífice Pío I X hizo pública la Bula de 
Promulgación, -y por otra Bula A E T E R N I 
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P A T R I S , dfe 2 9 del mismo mesase señalaba el 
6 de diciembre de 1 8 6 9 para dar comienzo a 
la Asamblea, invitando a todo el Episcopado 
que asistiese a Roma para la sesión de aper-
tura en la Basílica Vaticana. 
Como era natural, acudió el Prelado bur-
galés, Excmo. y Rvdmo. Sr. D . Anastasio 
Rodrigo Yusto, quien nombró su teólogo con-
cultor al Sr. González Peña, el que hubo de 
desempeñar en aquella Asamblea del orbe ca-
tólico un papel en extremo interesante, más 
sin duda por la eficiencia de su labor, que 
por sus actividades de relumbrón. 
A mediados de noviembre de 1 8 6 9 aban-
donaba sus ordinarias ocupaciones en la d i -
rección del Seminario, y el día 1 de diciembre 
llegaba a Roma, hospedándose en un modes-
to Albergo della Via Condotti, para entre-
garse de lleno a las tareas conciliares. 
Acostumbraban los Papas en otros siglos 
invitar a los Concilios a Emperadores y Reyes, 
los que enviaban sus representantes • mas Pío 
I X prescindió de tal costumbre, ni les notificó 
ni les pidió parecer. S i en las anteriores 
asambleas, los príncipes seculares no supieron 
desprenderse de prejuicios temporales ¿ qué no 
habrían hecho los actuales jerarcas de la tie-
rra: un Napoleón III, un Víctor Manuel, el 
General Prim, que gobernaba a España, un 
Luis de Baviera, aleccionado por Doellinger, 
Bismark, imbuido por odio luterano, de habér-
seles brindado ocasión ? Los gobiernos se sin-
tieron ofendidos por la gallardía de esta ac-
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titud y fomenfaron las corrientes de oposición 
obstaculizando lo que ellos llamaban segundas 
intenciones del Pontífice. 
E n la Bula de convocatoria del Concilio 
nada se decía acerca de la infalibilidad, pero 
no tardó en saberse que una gran mayoría de 
Obispos deseaba que ese punto se definiera 
como dogma. 
A ello se oponían los Gobiernos. ¿Quiere 
el Papa aparecer infalible ? ¿ Con qué pro-
pósito ? ¿ Para inmiscuirse en la política de 
los pueblos? ¿Desligar a los ciudadanos de la 
fidelidad a los príncipes e intentar destronar, 
como en la Edad Media, con una Bula a un 
emperador ? 
L a Masonería finge escandalizarse y pro-
cura soliviantar a los • poderosos del mundo. 
Francia, Italia, Prusia, Baviera se agitan en 
un mar de controversias y se engolfan en un 
dédalo de proyectos para salvar, dicen, la l i -
bertad moral, de las naciones. 
Pero éstos enemigos quedan a la parte de 
fuera de la Basílica Vaticana; sus gritos, aun-
que potentes, no serían capaces de turbar el 
sereno espíritu que reina en el interior. 
Creencia constante de la Iglesia la infali-
bilidad del Papa, no era creencia obligada ni 
unánime; como todos los dogmas, antes de 
ser definidos, tenían sus adversarios. Es la 
historia de todos los Concilios; frente a cada 
dogma que se afirma, se alza fatalmente la 
herejía que niega. 
E l abate Gratry escribe apasionados arlí-
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culos contra la Santa Sede. Doellinger lanza 
agresivos panfletos, no exentos de ciencia teo-
lógica, pero más llenos aún de virulento en-
cono. Sus trabajos encuentran eco en hombres 
ilustres y de significación, que tienen voz y 
voto en el Concilio: E l Arzobispo de París, 
Darboy, el Obispo de Orleans, Dupanloup, y 
otros muchos franceses. EJ Galicanismo se en-
cuadra definitivamente en las fuerzas adver-
sas a la infalibilidad, y lejos de mantenerse 
dentro de una posición de tipo eclesiástico, 
reclama el apoyo de su Gobierno. A los oídos 
de Napoleón han llegado todas las prevencio-
nes capaces de exacerbar las soberbia na-
cional: la Iglesia de Francia perderá su auto-
nomía, todas las palabras del Papa serán 
dogmas de fe, todos sus caprichos aparecerán 
como de inspiración divina, en una palabra, 
la infalibilidad fes la idolatría del Papa. 
Se inicia entonces una maniobra de carác-
ter político-internacional. Dupanloup brujulea 
entre las Cortes, de París a Turín, de Turín 
a Berlín, recabando su 1 ayuda. 
No aparecía este tema en lo que se pudie-
ra calificar de programa del Concilio. Pero 
en todo momento podía reglamentariamente 
someterse a estudio, y así se hizo a petición 
de 4 5 0 Padres que presentaron un memorial 
de súplica, equivalente a una ferviente profe-
sión de fe, lo que significaba por anticipado 
que ellos eran la mayoría. 
Sorpresa y desencanto en los galicanos. 
Dupauloup acude ante el Papa con una dipu-
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tación de 4 0 obispos: —¿Qué necesidad hay. 
Santísimo Padre, de plantear una cuestión 
que concitará el enojo de todos los Gobier-
nos ? 
No se rechaza el dogma, claro es, se nie-
ga la oportunidad de la definición, y de aquí el 
calificativo de inoportunistas con que fué de-
signada esta fracción. 
E l Papa que sabe , descubrir la intriga hu-
bo de contestar con mansedumbre: «Votad, 
hijos míos, según vuestro leal parecer y de-
jad el resto al Espíritu Santo» . Y en otras 
circunstancias, refiriéndose a la misma cues-
tión, decía con singular gracejo: «Tres fa-
ses aparecen en todo Concilio, la del Diablo, 
que es breve, la de los hombres, que es más 
0 menos corta, y la del Espíritu Santo que 
tiene la palabra definitiva. Estamos en la eta-
pa del diablo ». 
Demasiado ilusionados los galicanos con la 
táctica parlamentaria, tantean entonces una 
maniobra de diversión en el seno de la A u -
gusta Asamblea. 
Presidía la correspondiente Comisión , de 
estudio el Prelado de Burgos; y entre los en-
tusiastas defensores de la infalibilidad se en-
contraba la gran masa del Episcopado espa-
ñol ; y entonces estimaron feliz iniciativa los 
adversarios utilizar el socorrido argumento ad 
hominem, aduciendo la autoridad de la Igle-
sia visigótica, enemiga, decían, ,del Primado 
de Roma y de la infalibilidad. 
A lo largo del siglo VII surge un episodio 
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histórico en el que aparecen en contacto el 
Episcopado español y la Sede Romana. Mien-
tras estaban -reunidos en Concilio nacional en 
Toledo, el año 6 3 8 , los obispos de las Espa-
ñas y de las Gallas, llególes carta dirigida 
por el Papa, Honorio I, en la cual les urgía 
la defensa de la fe y la represión de los in-
fieles. Comisionado San Braulio para dar la 
respuesta deja transparentar en ella un aire 
de amargura por el reproche que estimaba 
inmerecido. Y este incidente, interpretado a 
su manera, quieren aprovechar los galicanis-
tas para sus miras, en el Concilio Vaticano. 
Más pudo la presidencia con datos suminis-
trados por la feliz memoria del consultor, Gon-
zález Peña, demostrar que la posición del San-
to Prelado de Zaragoza era muy diversa. H a -
ce notar que en su carta (X^Cl del Epistolario 
de San Braulio de Zaragoza) aparecen frases 
como esta: «La solidez de la Cátedra de 
Pedro que se apoya en el mismo Cris to . . .» , 
las cuales son verdadera profesión en la sin-
gular preeminencia de la Sede de Roma. 
Aun quisieron urgir en forma indirecta su 
pobre argumentación: ¿Pa ra qué los Conci-
lios, si la persona del Papa es infalible ? Y 
entonces González Peña sugirió aquella sabia 
respuesta: «No son necesarios, ut errores 
damnentur, sed U T S O L E M N I U S D A M N E N -
T U R » , frase tan acertada que logró acaLllar 
todo ulterior razonamiento. 
' E l postrer recurso de la oposición es eter-
nizar la controversia para que no se llegue 
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al final. A últimos de A b r i l ' s e sanciona el 
S Y L L A B U S , ariete incontrastable contra todos 
los errores modernos, y Pío lX< lo promulga 
solemnemente en la Basílica de San Pedro 
el segundo Domingo después de Pascua. A 
mediados de mayo se entra por fin en el de-
bate, para cuya discusión se han inscrito cien-
to veinte oradores: han hecho uso de la pala-
bra sesenta y cuatro Padres; estamos a tres 
de junio. E l intento de la minoría de prolon-
gar desmesuradamente la contienda es visi-
ble: aquellos venerables ancianos, ante el ru-
do calor del .estío romano, rendidos material-
mente por seis meses de deliberaciones, acep-
tarían una suspensión de la Asamblea, y así 
el asunto se diferiría ad kalendas graecas. 
Mas la maniobra se,frustra con una proposición 
incidental de c e y á r el debate sobre la tota-
lidad. Es aprobada la propuesta por gran ma-
yoría. Los que no han hablado renuncian a 
hacerlo y se pasa a votar. . 
E l 18 de julio de 1 8 7 0 se celebra la cuar-
ta sesión después de 8 6 Congregaciones gene-
rales, de 1 as que 4 0 habían estudiado la Cons-
titución «DE E C C L E S I A CHRIST1» . Cele-
brada la misa por el Cardenal Bari l l i , el Pa-
pa se dirige al x^ula Conciliar, acompañado 
de sus Noble Corte y Antecámara; y cantada 
la antífona de ritual por la Capilla Paolina, 
y la oración por Su Santidad, el Secretario 
del Concilio, Obispo de Fabriano y Monseñor 
Valenziani, Obispo de Matélica, se dirigen al 
Solio Pontificio. E l primero entregó la Cons-
45 
titución que se había de promulgar al Santo 
Padre, quien la pasó a Mons. Valenziani pa-
ra que la leyera desde la tribuna. 
Tres clases de votos podían emitirse: «pla-
cel», afirmativo; «non placet», negativo, y 
«placet juxta modum», afirmativo con reser-
vas. Llamados por lista los 5 3 5 Padres pre-
sentes al Concilio, emiten su voto en alta voz > 
Ibs «placet» son 5 3 3 , y los «non placet» 
son 2 . 
Y el gran Pontífice, de pié, ceñida la tia-
ra, en virtud de su autoridad apostólica, de-
fine y promulga la Constitución «De Ecclesia» 
con esta fórmula solemne y concisa: «Decreta 
et cañones qui in constitutione modo lecta con-
tinentur, placuerunt ómnibus Patribus, duo-
bus exceptis; Nosque, sacro adprobante Con-
cilio, illa et illos, ita ut lecta sunt, definimus 
et apostólica auctoritate confirmamus». (Los 
decretos y cánones que se contienen en la 
Constitución que acaba de ser leída fueron 
aprobados por todos los Padres, excepto por 
dos, y Nos, aprobándolo el Sagrado Concilio,, 
tal como han sido leídos los definimos, y con 
autoridad apostólica confirmamos). 
Consta la Constitución de un proemio y 
cuatro capítulos ; de ellos el cuarto trata «De 
Romani Pontificis infallibili Magisterio», el 
cual, en su áurea prosa latina recoge la frase 
feliz del humilde teólogo húrgales, con que 
se contestó a las inepcias del tenaz galicanis-
mo: «...ut errores S O L L E M N I U S D A M -
N E N T U R . . . » 
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Después de la Sesión que acabamos de re-
señar, todavía tuvieron lugar tres Congrega-
ciones Generales, verificándose la última el 
2 9 de septiembre de 1 8 7 0 ; el 2 0 de este mes 
Roma fué asaltada por la brecha de la Puer-
ta Pía. Careciendo los Prelados de seguridad, 
aun para salir a la calle, el Concilio quedó 
suspendido de hecho, y en atención a tan crí-
ticas circunstancias, e l Romano [Pontífice le 
suspendió por tiempo indefinido, mediante Le-
tras Apostólicas de 2 0 de octubre del mismo 
mes, reintegrándose entonces el Prelado y teó-
logo burgaleses a nuestra ciudad, donde lle-
garon el 8 de noviembre. 
C A P I T U L O VI 
Vice - Canciller 
Universidad Pontificia de Burgos.—Proyectos de Universidad en ei 
siglo XVI.—El Concordato de 1851.—Gestiones del Arzobispo, 
Sr. Aguirre en 1896.—Estado floreciente del Seminario.—Semina-
rio de San Jerónimo, decano de los Seminarios Conciliares en 
España.—Erección de la Universidad Pontificia.—Nombramiento 
de Vice-Canciller a favor del Sr. Chantre.—Organización de las 
Facultades. —Redacción de planes de estudios y programas de 
grados.—Reglamento de Academias. 
L a Diócesis de Burgos, consciente de su 
importancia desde que en ; i 5 6 7 , fuéelevada a 
silla metropolitana, quiso dar extraordinario 
impulso a sus centros de formación. Ya en 
enero de 1 5 9 8 el <Cabildo, a propuesta del 
Deán, D . Jerónimo Herrera, acometió la glo-
riosa empresa de establecer en Burgos una 
Universidad, incoando las oportunas gestio-
nes ante la Santa Sede, para lo cual contaba 
con la entusiasta colaboración y asistencia de 
la Ciudad. A este fin se proponía obtener de 
Roma la • anexión de seis canonicatos, con la 
dispensa del coro de la mañana o tarde, a los 
regentes respectivamente de las clases, depri-
ma p vísperas, y gratificando al «canónigo de 
púlpito» y al «doctor de decretos» (magistral 
y doctoral) con 1 0 0 ducados. Para completar 
el cuadro del personal docente, se planeó la 
institución de otras cátedras, mediante la cui-
dadosa y acertada inversión de rentas exis-
tentes. 
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La razón que se aducía para la erección, 
era el contingente escolar que se podía pre-
sumir acudiera a sus aulas procedente de las 
Montañas, de Vizcaya, de «Cepuzcoa» y de 
Navarra. 
Mas estos anhelos de cultura no prospe-
raron. Se pasaron varias centurias antes de 
que llegasen a vías de hecho. 
E l concordato de i 8 5 i que vino a regular 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado Es-
pañol, sugería la fundación de Seminarios Ge-
nerales, creándose enseguida al calor de esta 
idea en Toledo, Valencia, Granada y Sala-
manca, los primeros Seminarios Centrales de 
España, idea que en 1 8 7 6 se extendió a San-
tiago y Tenerife. 
E n 1 8 9 6 se planeó una nueva organización 
de los estudios eclesiásticos, y fundándose en 
que no se habían establecido con carácter de-
finitivo los seminarios generales exigidos en el 
Concordato, la Santa Sede otorgó por medio 
de la Bula ' « Q U O D , D 1 V I N A E S A P I E N -
T I A E » . . . las Facultades de Sagrada Teología, 
Cánones y Filosofía, con el derecho de con-
ferir hasta el doctorado, a los Seminarios de 
Toledo, Valencia, Granada, Salamanca y San-
tiago, recibiendo así nuevas modalidades el 
plan de formación superior eclesiástica. 
Reunidos los sufragáneos de la provincia 
eclesiástica en Falencia para la celebración de 
las periódicas conferencias episcopales, exa-
minaron con detenido estudio las condiciones 
en que a consecuencia de las nuevas disposi-
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ciones de la Sagrada Congregación de Estu-
dios sobre la materia, había de desenvolver-
se la vida académica de los seminaristas, en-
contrando por las razones peculiares de índole 
geográfica difícil en extremo el cumplimiento 
de lo estatuido en la instrucción de 1 0 de 
enero de 1 8 9 6 , en especial la prescripción del 
párrafo X V I que impone un bienio como mí-
nimum de escolaridad en el Seminario Central, 
para la colación de los grados mayores. E n 
representación de toda la provincia eclesiás-
tica, el Rmo. Prelado, Sr. Aguirre, inició ges-
tiones para obviar estos inconvenientes, crean-
do en Burgos una Universidad Pontificia. 
Ciertamente no faltaban motivos para que 
al Seminario de Burgos pudiera hacérsele ob-
jeto de distinción tan señalada. De todos los 
seminarios conciliares españoles, no es posible 
que haya ninguno tan antiguo como este. E l 
Concilio Tridentino que en la sesión X V I I I 
ordenó la erección de seminarios, fué confir-
mado por Pío IV en 2 6 de enero de 1 5 6 4 y 
en 11 de junio fué promulgado en la Catedral. 
Pero ya en 2 0 de marzo del mismo año, el 
Cardenal Mendoza había señalado la Comisión 
Capitular que había de intervenir en la fun-
dación, la que trabajó con tal ahinco que antes 
de la muerte del egregio purpurado,- acaecida 
en 2 6 de noviembre de 1 5 6 6 , se pudo comu-
nicar a Felipe II, que el Seminario funcionaba 
con dos secciones de gramática y otra de ar-
tistas (Filosofía) y lecciones de griego y re-
tórica. 
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E n los tiempos presentes, la extensión de 
«sta diócesis (cuenta con unas 1 . 2 0 0 parro-
quias), el promedio de alumnos que frecuen-
taba las aulas, (llegaron últimamente a 8 0 0 
matriculados), la gran distancia al más pró-
ximo de los seminarios . centrales, la im-
portancia histórica y artística de la ciudad y 
las tradiciones gloriosas del seminario, de don-
de han salido varones tan ilustres, a más de 
los edificios escolares: el soberbio de San 
jerónimo y los más antiguos de San Esteban 
y San Carlos, fueron parte a que por la benig-
nidad del Romano Pontífice, ,León X I I I , se 
erigiera en este 1 Seminario una Universidad 
Pontificia con las Facultades de Sagrada Teo-
logía, Derecho Canónico y Filosofía. 
L a petición fué informada favorablemente 
por la Sagrada Congrelgación de Estudios en 
sesión de 1.2 de julio de 1 8 9 7 . 
L a erección se hizo en virtud del decreto 
de la misma Congregación, dirigido al enton-
ces Arzobispo de Burgos, más tarde Cardenal, 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D . F . Gregorio M . Agui -
rre y fué firmada por el Cardenal Satolli 'en 
Roma el 1 4 de agosto. Con igual fecha y cir-
cunstancias fuferon aprobados los Estatutos 
porque habían de regirse las Facultades, los 
que abarcan 6 7 artículos, distribuidos en 1 J 
capítulos. 
Mediante Rescripto de la Sagrada Congre-
gación, a propuesta del Rvdmo. Prelado de 
Burgos, G^an Canciller de la Institución, se 
nombra con fecha 1 4 de agosto también, Pre-
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fecto de Estudios y Vice-Canciller, al sabio 
Chantre de la S. I. Catedral. 
Los Colegios de Doctores de las tres F a -
cultades, confirmados por otros tres rescriptos,, 
comienzan a funcionar en el próximo curso 
de 1 8 9 7 - 1 8 9 8 . 
Entonces encuentra pedestal apropiado la 
ingente figura del sabio Vioe-Canciller. 
Es fácil caminar por la senda trillada que 
otros prepararon. Lo difícil es, cuando hay que 
crear reglamentos y antecedentes, cuando fal-
ta la costumbre que actúe de directriz dentro 
de la órbita de los reglamentos, cuando no 
hay posibilidad de acudir a precedentes de ar-
chivo que avalen las disposiciones que «prae-
ter legem» emanan de la superioridad. 
Por encargo del Gran Canciller, en busca 
de la amplitud que requería la nueva forma-
ción superior, confeccionó un vasto programa 
de estudios que en sus líneas generales vino 
a ser la pauta de acción y base estable hasta 
nuestros días. 
Como la reciente organización no permite 
que los aspirantes al doctorado puedan em-
plear en el cultivo de algunas asignaturas el 
tiempo que anteriormente, hacíase preciso com-
pensar la extensión con la intensidad en el 
esfuerzo. De ahí la necesidad de que los pla-
nes de enseñanza se organizaran sobre nue-
vas bases y con sujección a un «RATIO. 
S T U D I O R U M » más adecuado a las exigen-
cias de aquellos estudios en especial en el 
grupo de la Sagrada Teología, abarcando to-
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-do el complejo de las ciencias sagradas, con 
la reducción a cinco años de lo que antes es-
taba distribuido en siete cursos. 
A l hablar del profesorado del Sr. Gonzá-
lez Peña (Cap. II), hemos anticipado su po-
sición filosófica, la que quedó ratificada en su 
.gestión de Vice-Canciller. 
Dando a la Filosofía la extensión y profundi-
dad que requiere el carácter de f acultad, al 
primer curso asignó Lógica y Ontología, al 
segundo Cosmología y Psicología y al tercero 
Teodicea,, Etica y Derecho Natural, e Histo-
ria de la Filosofía. 
E l método adoptado fué el escolástico-to-
místico, prudentemente armonizado con el pro-
greso de las ciencias y las necesidades de su 
.tiempo. Reconocía que el método y las ciencias 
son algo que evolucionan en forma vital, es de-
cir, tomando formas accidentales muy varias 
dentro de su naturaleza y conservando las pro-
piedades esenciales. 
E l carácter que quiso se imprimiera a los 
estudios de Filosofía, era fundamentalmente 
científico, no solo porque la ciencia de la filo-
sofía ocupa el primer lugar, sino también por-
que las asignaturas subsidiarias: ciencias 
exactas, físicas y naturales, dejando el empi-
rismo liceal, se enseñarían con procedimientos 
extrictamente científicos. 
Lo que mereció amplísima reforma, fue-
ron los estudios teológicos. 
Aunque la Filosofía quedaba elevada a la 
categoría de estudios universitarios, no por 
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ello dejaba de ser Facultad ordenada a la Sa-
grada Teología. 
Era necesario que el estudio de la Teología 
Dogmática, que es el nervio y fundamento 
de las otras dos Facultades, tuviese un desa-
rrollo especial, según las directrices emanadas 
de la Sagrada Congregación. 
Como lógico subsidio de dicha ciencia, se 
planeó la enseñanza de modo que la formación 
académica se basase en un conocimiento pleno 
y seguro de la Filosofía,, y que de ella formen 
parte la Sagrada Escritura, la Historia ecle-
siástica, en proporción a la altura que se inten-
taba dar ai estudio de la Teología (Dogma y 
Moral) y al prestigio de que se quería rodear la 
formación eclesiástica en su aspecto acadé-
mico. 
Túvose luego en cuenta que la Moral 
requieren nociones de la Ascética y de 
la Pastoral; que la Sagrada Escritura exige el 
dominio de las lenguas orientales, de la geo-
grafía bíblica, que la Historia eclesiástica no 
se puede estudiar provechosamente sin el co-
nocimiento de la Historia profana, de la geo-
grafía general y de los principales monumen-
tos del 'arte cristiano; juzgóse además necesa-
rio que el clero joven conozca, hoy más que 
nunca, la elocuencia sagrada y que con la for-
mación clásica, adquiera dominio y especializa-
ción teológica, lo que se obtiene en la clase 
de « Q U A E S T I O N E S DIFF1CILL1MAE». 
Sin negar a Teología Positiva la importan-
cia que siempre tendrá, algunas ciencias, au-
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xiliares suyas, por las necesidades de la polé-
mica del momento., merecieron ser elevadas a 
categoría superior, con amplitud de que antes 
apenas se podía formar idea. 
Eran aquellos tiempos, como ningún otro, 
momentos de lucha, y como no se puede com-
batir eficazmente con armas anticuadas a un 
adversario tan movedizo, inconstante y fecun-
do en variadas iniciativas, como la impiedad 
que incesantemente inventa medios de ataqué, 
y busca nuevos puntos por donde lanzarse al 
asalto, se hacía preciso pertrechar al sacer-
dote con cuantos medios de defensa 
se necesitan en la constante lucha contra el 
error. A medida que este cambia de táctica,, 
de armamento y de campo, natural es que se 
adopten nuevos procedimientos para combatir 
con armas iguales, en condiciones de rechazar 
las nuevas acometidas y hasta desalojarle de 
sus nuevas trincheras; y a impulso de estos 
criterios, introdujo el Vice-Canciller en los 
planes de estudio Ja Apologética y Bibliogra-
fía teológico-crítica. 
E l Derecho Canónico Atenía enseñándose 
hasta aquí como parte integrante o comple-
mentaria de los estudios teológicos, limitado 
a sencillas nociones y principios comunmente 
admitidos en esta ciencia, en forma de Insti-
tuciones y con un breve resumen de los pre-
ceptos contenidos en los Sagrados Cánones, 
preferentemente de los que tenían relación 
más estrecha con el ministerio parroquial. 
Desde ahora el Derecho Canónico hubo de 
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ser enseñado ampliamente con interpretación 
directa de las mismas fuentes. K n el primer 
curso se explicaba Derecho Público Eclesiás-
tico e Instituciones Canónicas y en el 2 . 2 y 3 . ° 
los Libros de las Decretales en rotación de años 
alternos; en un curso los Libros 2 .Q, 4.2 y 
5.2, en rotación con los Libros i.e y 3 . 2 de 
las Decretales en el otro. 
Para su complemento habían de ser teni-
das en cuenta las Constituciones Pontificias .y 
los Decretos Conciliares, sin omitir las cues-
tiones fundamentales de Derecho Civi l . E n 
los cursos 2 . 2 y 3 . 2 ¿os clases semanales de 
Derecho Romano y Patrio, juntamente con la 
Historia y la Filosofía del Derecho, integra-
rían la totalidad de la formación jurídica de 
los canonistas. 
Con las normas que acabamos de exponer, 
logró redactar el Sr. González Peña, los pro-
gramas para cada una de las Facultades en 
sus tres grados de Bachiller, Licenciado y Doc-
tor, verdaderamente admirables tanto por la sis-
tematización de la doctrina como por la mesu-
ra y ponderación de sus partes, tratadas con 
la extensión y profundidad que cada una re-
quiere. 
Con análogo criterio estudió el reglamento 
de Academias. 
Estando mandado en el Cap. VII de los 
L f ta tutos de la Universidad, que todas las se-
manas se celebren Academias, en Noviembre 
de 1 8 9 8 publicaba un sabio reglamento para 
que estos actos se desarrollasen del modo más 
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provechoso. Con una institución tan bien or-
denada surgió entre los alumnos de las tres 
Facultades un noble estímulo que les permi-
tió desarrollar - ejercicios brillantes. Bajo la 
dirección de los propios profesores se habi-
túan al manejo de las obras de consulta en la 
biblioteca y van adquiriendo paulatinamente 
iniciativa personal en la propia labor de es-
tudio e investigación, a más de la de costum-
bre, necesaria para el sacerdote, de actuar en 
público. 
C A P I T U L O VII • 
Sus virtudes 
Vida de piedad.—Apuntes personales.—Humildad.—Conformidad con 
la voluntad divina.—Resignación.—Tranquilidad en las sequeda-
des de espíritu —Fervor en el rezo canónico.—Amor a Jesús : 
Eucaristía y Crucifijo.—Amor a María: Nuestra Señora de Pilas.— 
Amor al Papa. 
Para la disposición en que suele plantearse 
toda biografía o semblanza, se acostumbra 
destinar un capítulo a las virtudes del perso-
^B.oibpm nu obinnipb BÍÍ. ror - fipft^plyotM 
¿Mas lo consignado hasta aquí, qué otra 
cosa son, sino las virtudes de nuestro D . M a -
nuel ? 
Porque cuando actúa de catedrático, de 
prebendado, de rector o vice-canciller sirve 
a Dios N . S. Cuando explica en su cátedra, 
predica en su púlpito, rige el Seminario o go-
bierna la Universidad Pontificia, practica, y 
en grado eminente, las virtudes sacerdotales. 
Para no meter la hoz en la mies asignada 
para otros capítulos he dé esforzarme en l i -
mitar y recortar mis consideraciones, median-
te síntesis y abstracciones que confinaremos 
en el campo de la hagiología. 1 / 
Es Dios tan admirable en süs siervos, es 
la santidad tan varia y tan múltiple en sus to-
nalidades y matices que cada santo tiene sus 
características. 
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A l sobrenaturalizar con la gracia la obra 
de la Naturaleza, la Divina Bondad plasma a 
los justos realzando ordinariamente sus buenas 
cualidades naturales. 
Pronto comenzó a destacarse aquel vigor 
espiritual que no se agotó hasta el último mo-
mento de su larga vida. S i buscamos la base 
de este dinamismo, nos será fácil hallarla: es-
tá fundamentada en una sólida formación as-
cética. 
Difícil es penetrar en el secreto de un al-
ma, y más si es de la naturaleza de la de don 
Manuel, tan ampliamente cultivada en la cien-
cia de la salvación. Sin embargo, la 
Providencia nos ha deparado un medio que 
pone de relieve los singulares perfiles de su 
vida de perfección. Hombre ordenado y me-
tódico, tenía la buena costumbre de añadir a 
los ejemplares de su biblioteca, unas hojas 
en blanco para "consignar, unas veces, juicios 
que la obra le merecía, otras las impresiones 
que le sugería. 
¡Y qué de notas íntimas, personales, es-
critas al correr de la pluma, bilingües, en ex-
tremo interesantes, no aparecen en sus libros 
de ascética y mística ! Unas son propias, otras 
son seleccionadas de los Sagrados Libros, de 
los Santos Padres o de los grandes maestros, 
pero siempre apropiadas y asimiladas por 
reiteradas meditaciones. 
Las ansias de perfección se manifiestan en 
aquellas tres líneas, escritas de su puño y le-
tra, en el tratado de ascética que más frecuen-
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temente usó: «Idea Theologiae Asoeticae, P. 
Francisci Neumayr, S. I.» que tuvo siempre a 
la vista, tomadas del Miserere: «Cor mun-
dum crea in me Deus et spiritum rectum inno-
va in visceribus. meis » . 
Y en busca del total desasimiento de las 
cosas del mundo, resumió para su uso particu-
lar, las siguientes sentencias de Lhoner, que 
copia en la guarda primera del citado librito: 
Tantum quisque vivit, quantum moritur sibi. 
Tantum se quisque amat, quantum sibi odit. 
Desine concupiscere, et desines male habere." 
• Tantum proficies, quantum tibi ipsi vim intuleris. 
Si vis vitam, muta vitam. 
Ciérralas como colofón, con la siguiente 
sentencia, tomada de la Imit. de Cto. L . III, 
c. 4 : «Et nisi me ad hoc preparaveris, quod 
velim libenter ab omni creatura despici et re-
linqui, atque penitus nihil videri, non possum 
interius pacificari et stabiliri, nec spiritualiter 
illuminari ñeque Tib i plene uni r i» . De aquí se 
deduce que hubo de ser'su norma de conducta 
aquel ama nesciri de los santos, que engendró 
une!, humildad profunda, exteriorizada en los 
momentos culminantes de su vida. 
Preconizado el año 1 8 7 4 obispo de Huesca, 
representó con tanta humildad como insisten-
cia las razones que le asistían para renunciar, 
que la Nunciatura hubo de aceptarlas, expe-
rimentando inmensa satisfacción, cuando fué 
atendida la renuncia. 
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E l Romano Pontífice le nombró su Prela-
do Doméstico, y sus amigos tardaron mucho 
en saberlo, y aun esto por casualidad. 
E n aquellos tiempos de exaltación política, 
en los que ostentar una representación parla-
mentaria equivalía a ser levantado sobre el 
pavés, pusieron las miras en él sus paisanos del 
distrito de Villarcayo. 
L a campaña electoral fué muy singular: 
prohibió terminantemente a sus amigos que se 
interesasen en la elección. E l silencio que mu-
chos observaron por la gran reverencia que 
le tenían, no fué suficiente para que las masas 
perdiesen el entusiasmo. Resultó elegido 
diputado por extraordinaria mayoría, y una 
comisión de electores se desplazó gozosa a 
traerle el acta ganada en tan honrosa l id, 
la cual recibió pruebas inequívocas de su hu-
mildad. Discretísimamente (sin herir ni des-
agradar), hizo deslizar la sentencia de San 
Juan Cris. Hom. 8 7 : «La lisonja nos daña 
más que el insulto. Es más difícil triunfar de 
la primera qué del segundo » ( 1 ) . 
De tal humildad provenía una absoluta su-
misión a los designios de la Providencia D i -
vina, basándose en aquella sentencia de San 
Alonso Rodríguez, que tenía copiada en la 
guarda inicial de «Meditaciones de Saint To-
mas sur les trois vies, par le R . P. Antonine 
Massoulié, O. P. Toulouse. 1 8 5 2 » . «Cuanto 
_ (1) Estas Cortes no hubieron de reunirse, por el estado revolu-
cionario del momento; fueron disueltas antes de la primera sesión. 
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se inquietan, tanto están más vivas las pasio-
nes y el amor propio, y tanto más lejos de la 
virtud y de la sant idad». 
Sintetizaba su aquiescencia a la voluntad 
de Dios en el siguiente pensamiento, sacado-
de los SS. Padres: 
«Domine Jesu! voló quidquid vis, voló 
quia vis, voló quomodo vis, voló quamdiu 
vis » . 
Y con ardiente jaculatoria se la pedía cons-
tantemente a Dios N . Señor: «Intra tua vul -
nera absconde me. Verte mihi omnia terrena 
in amaritudinem, omnia gravia et adversa in 
patientiam, omnia Ínfima et creata in con-
temptum et oblivionem». 
Repetida en varios libros, tenía la siguien-
te jaculatoria, hija acaso de su personal ins-
piración : 
«Jesús es la suma bondad, 
Sabe lo que me conviene; 
Hágase su voluntad, 
Aquí rendido me tiene. Amén. 
De este acatamiento surgía una extraor-
dinaria resignación en las penas y tribula-
ciones . 
Su salud, al parecer robusta, sufrió pron-
to un duro quebranto. A raíz de los sucesos de 
Febrero de 1 8 6 9 (V. Cap. III), fué injusta-
mente encarcelado y sometido a un trato bru-
tal durante 2 2 días. De la cárcel salió des-
trozado físicamente, y buscó su consuelo y 
alivio en las verdades cristianas. Como reite-
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rado motivo de sus meditaciones, copia muy 
extensamente algunas consideraciones de San 
Agustín: 
«Bonum est ut de salute corporis nihil satagas, 
nisi ut a Deo illam petas. Si scit tibi prodesse, da-
bit i l l am; si non tibi dederit, non proderit habere illam. 
Quam multi aegrotant in lecto innocentes, €t si sani 
fierint ¿procedent? ad scelera commitenda? Quam 
multis obest sanitas? Latro qui ¿ p r o c e d i t ? ob famen 
occidere hominem quanto üli melior erat ut aegro-
taret. Qui nocte surgit ad fodiendum parietem alienum 
quanto üli melius si febr-ibus jactaretur? innocentius 
aegrotaret, scelerate sanus est. Novit ergo Deus quid 
nobis expediat; id agamus tantum ut cor nostrura sa-
num sit a peccatis, et quando forte flagellamur in 
corpore Ipsum deprecemur. Rogavit Eum Paulus Apos-
tolus ut auferret stimulum carnis et noluit ajuferre. 
Numquid perturbatus est? Numquid coiitristatus est se 
desertum? Magis se dixit non desertum, quia non abla-
tutn est, quod nollebat auferri ut i l la infirmitas sana-
retur. Hoc enim invenit in vice medici: Sufficit t ib i 
gratia mea, nam virtus in infirmitate perficitur (II 
ad Cor . 12-19). Unde, ergo seis quod non te vult sa-
nare Deus? adhuc tibi expedit flagelan. Unde seis 
quam putre est quod secat medicus, agens ferrum per 
putria? Nonne noscis modum quo faciat? (ilegible) 
quod faciat? Quousque faciat? Numquid (ilegible) 
ejus retrahit manum medici artificióse secantis? ille 
clamat, ille secat: Crudelis!; crudelis qui non audit 
clamantem, an potius misericors, qui vulnus perse-
quitur ut sanet aegrotum? Haec, fratres mei, ideo di -
xi ne quis quaerat aliquid praeter auxilium Dei, quando 
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forte in aliqua correptione Domini sumus. Videte ne 
ab Agno recedatis et a leone devoretnini». 
No hay nada que tanto apesadumbre a 
las almas entregadas a la piedad como los pe-
ríodos de sequedad de espíritu j mas él, como 
versado en la Ascesis cristiana, sabía encon-
trar consolación para estas amarguras espi-
rituales en las vidas de los santos. «Los santos¿, 
—aparece escrito en una guarda de—Jo-
annes Petitdidier Exercitia Spiritualia. Ter-
tio probationis anno, juxta normam Sancti Ig-
natii Loyolae, Parisis, 1 8 4 7 , — no han 
vivido en este estado de transfigura-
ción y paz perpetua; sus tentaciones y sus 
luchas nos sirven de poderoso estímulo». Y 
más tarde dice, tomándolo del Ven. Ludovico 
Blossio: «Nunca sentir tribulación alguna ni 
sentir fatiga de corazón y de cuerpo no es de 
este siglo, sino de la bienaventuranza». 
Aun ante el recuerdo de pasadas faltas,, 
acierta a reaccionar fructuosamente con un 
consejo de energía varonil: «La memoria de 
tus pecados hágate humilde, más no pusiláni-
me ». Consígnalo en un ejemplar muy origi-
nal. Sin título en el lomo, está integrado por 
varios folletos de los cuales el primero es 
Ejercicios Espirituales, por el Padre Pedro 
Eerrusola, y en el centro entre otros tiene; 
«Stimuli ad colendam Deiparam. . .» en cuya 
guarda final lo escribe. 
Como resúmen de sus relaciones con la 
Divinidad, escribía aquella sentencia expresi-
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va: «Domine, ¡ ecce Tu Sanctus Sanctorumet 
ego sordes peccatorum! Noverim Te, ut plus 
dil igam; noverim me, ut plus despiciam». Y 
así mismo nos aconseja con la siguiente frase 
cuál síntesis de la vida purgativa: «Enco-
mienda a la memoria algunos universales prin-
cipios conducentes a la perfección como son 
estos: «Vencerte a tí mismo, ser contrario 
y enemigo ». 
De estos principios de ascética tan honda-
mente sentidos, había de surgir lógicamente, 
una rectitud extraordinaria, en especial, por 
lo que atañe a la obligación, sacratísima para 
el sacerdote y más aún para el prebendado, de 
la Santa Misa y del Oficio Divino. Sublime 
era el concepto que de ello tenía: «Centum 
orationes privatae non possunt tantum pretium 
habere quantum única oratio officii divini in-
cludit; quia haec Domino nomine totius E c -
clesiae, ipsius Dei verbis offertur... Firmiter 
nobis persuasum habeamus post Missae sacrifi-
cium nullum pretiosiorem in Ecclesiae thesau-
ris reperiri officio divino, ex (quo) quotidie 
Ilumina gratiarum haurire possumus » . 
Con dolor piensa en lo descuidadamente 
que suele cumplirse este deber: «Nunc cre-
berrime in oratione aut per porticus deambu-
lo, aut in foro computo, aut de foeno cogito, 
am abductus turpi cogitatione, etiam quae dic-
t i embescenda sunt, ge ro» . 
Y para observar fiel y devotamente este 
precepto, busca normas claras y precisas: «In 
spiritu et veritate orat, qui ex instinctu Spi-
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ritus Sancti ad orandum accedit, etiam si ex 
aliqua infirmitate mens postmodum evagetur» . 
Define luego las diversas modalidades de 
la atención: «Attentio ad verba ut integre pro-
feratur, necessaria, ad sensum verborum utilis, 
et ad Deum ut finem orandi3 util issima». 
Y por fin expone los medios más oportunos 
para hacer piadosa oración canónica: «Unde 
quoque ad hanc pietatem fovendam varia as-
signat media, quae, juxta Voit, duplici genere 
distinguuntur, alia sunt negativa, v. g. non 
c.rcumvagari oculis, non properare ad alia 
negotia,—alia positiva, v. g. frequentsr reno 
vare intentionem laudandi Deum, quod facile 
fieri potest in fine psalmorum devote pronun-
tiando Gloria Patri , etc., — saepe meminisse 
presentiae Dei,—sensum verborum bene inte'lli-
gere, ideoque interpretes psalmorum saepe 
consulere,—attendere in homiliis ad vitas et 
virtutem Sanctorum,—denique pie attendere ad 
mysteria Passionis quae per (ilegible) horas 
recoluntur. 
Como resultado de estos principios, tres 
devociones se destacan particularmente en su 
vida: a Jesús, a la Virgen y al Papa. 
L a Eucaristía fué el centro de su vida es-
piritual y la llama siempre viva que caldeaba 
y alumbraba su alma. Quien conozca la dispo-
sición en el claustro alto del Seminario de las 
habitaciones que ocupó mientras fué Vice-Can-
ciller y de las tribunas de la capilla, puede 
calcular la asiduidad de las visitas al Divino 
Prisionero. No salía de casa sin despedirse 
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«del Santísimo, ni regresaba de la calle sin vol-
ver de nuevo ante el Sagrario. Después, con-
fortado espiritualmente, reanudaba sus ocupa-
ciones, aquellas prolongadas vigilias de estu-
dio y meditación desentrañando hondos pro-
blemas teológicos. Ya en sus habitaciones, eí 
Crucifijo era el gran libro de texto y de con-
sulta. L a biblioteca, rica en extremo, cuyas 
paredes estaban recubiertas de libros en pro-
fusas estanterías, aparecía presidida por una 
devota imagen del Crucificado, explicación 
plástica de que la labor científica del sacer-
dote ha de estar informada por la Cruz; y 
bajo ella, para aclaración más completa de) 
simbolismo, hizo escribir aquel dístico latino 
que en profunda síntesis resume la filosofía 
de la formación eclesiástica: 
«Si Christum nescis,nihil est sicaeteranoscis; 
Si Christum noscis, nihil est si caetera nescis ». 
Quien amaba tanto al Hijo, ¿no había de 
amar a la Madre ? Con tal fervor la amaba 
desde sus tiernos años, que sus primeros pro-
fesores de Villacarriedo le comparaban al 
B . Pompilio María Pirrotti ( i ) . Y a en el se-
no de l a familia se le había inculcado el 
amor a la Virgen, venerada en el Santuario 
de Pilas, humilde eremitorio que se asienta en 
término comunero entre Quecedo y Puentea-
renas, en un rellano de la vertiente de la 
Texla. 
(1) Fué canonizado por el Papa Pío XI en 19 de Marzo de 1944 
con gran satisfacción de la Orden Calasancia. 
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De la devoción a la Virgen María y de sus 
proyectos de difusión, tenemos un detalle 
singular. E n 1 8 6 9 fué nombrado Rector y en 
aquel mismo año se hace adquirir en Bélgica^, 
un librito sencillo por el volumen, profundo 
por la doctrina: «Stimuli al colendam Deipa-
ram seu Duodecim tituli B . M . Virginis a P. 
Aug. Gilliodts, S. I. (ad usum praeci-
pue moderatorum sodalitatum B . M , V.)» 
Es otra feliz coincidencia que merece ser con-
signada: en esta época se inicia un envidiable 
reflorecimiento de la antigua congregación de 
la Anunciada y San Luis. 
Más adelante, cuando las espinas de la 
vida y las amarguras que afligen a la pobre 
humanidad comenzaron a torturarle, se echó 
en brazos de esta Madre, contándole sus cui-
tas y hallando siempre en E l l a dulce consuelo 
para sus pesares. 
Tal era su confianza en la ayuda maternal,, 
que en los libros de estudio frecuente había 
escrito, con aquella su letra de claro corte es-
pañol, una jaculatoria que León X I I I enri-
queciera con doscientos días de indulgencia: 
«Mater mea libera me hodie a peccato mor-
tali» que escribe en la tapa de la obrita «Leo-
nardi Lessii. De L . Nominibus Dei in tres: 
libellos, Friburgi. M D G C C L X I I » . 
Esta devoción, de origen infantil, era tan 
acendrada, que cuando D . Manuel fué persona 
de posibles e influencias, dedicaba atenciones 
y cuidados verdaderamente cariñosos para la 
conservación del Siantuario de Pilas. 
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Otra de las características de su vida pia-
dosa,, fué el filial y encendido amor al Papa. 
Manifestóse de modo ostensible, defendiendo 
bizarramente contra sus enemigos, la prerro-
gativa de la infalibilidad, no sólo en las tareas 
conciliares, sino también en la cátedra, con 
la pluma, (en la prensa, en las conversaciones 
familiares, etc. 
Mas este amor, de tipo cerebral que dijé-
ramos, que es tanto al Papa como al Papado, 
no es el que caracterizó a D . Manuel. Exis-
te por fortuna un linaje de amor al Papa pro-
pio de las almas sencillas, que es el que da 
valor de virtud o santidad a las manifestacio-
nes de ciertas figuras extraordinarias. 
¿ E n qué consiste dicho amor ? Muy sen-
cillo. E n que cuantos nos tenemos por fieles 
hijos de la Iglesia, recibamos como dirigidas 
a cada cual, estas palabras de Pío X I : «Que 
la piedad filial que tengáis al Papa, os dis-
ponga para con él, no solamente a la estricta 
obediencia, sino a la obediencia amorosa que 
estudia el pensamiento paterno para compren-
derle, y no sólo para comprenderle, sino para 
ponerle en práctica con fidelidad cada día 
más afectuosa y más perfecta». 
Como consecuencia lógica se deriva en el 
Sr. González Peña del amor de Cristo, e] 
amor y devoción a la Sjantísima Virgen, y a 
través de ambos fluía el tercero, el amor al 
Vicario de Cristo, el Papa de la Inmaculada. 
C A P I T U L O VIII 
Fin ejemplar 
Ultima enfermedad.—Muerte.—Honras fúnebres.—Testamento.—Fun-
dación de becas —El patio del Seminario.—La Biblioteca a San 
José, primero, y luego a San Jerónimo. —Legados a la Compañía 
de Jesús y a la parroquia de Quecedo. 
Desde que, joven aún, comenzó a regir el 
seminario, su salud venía quebrantada sor-
damente, a consecuencia de las penalidades 
sufridas en la cárcel. Más su espíritu enérgi-
co supo sacar fuerzas de la flaqueza y mante-
niendo la sensación del antiguo vigor, lo que 
le permitió continuar su acción, al parecer, 
con los bríos anteriores. 
E l invierno de 1 9 0 4 se presentaba espe-
cialmente duro, y con ello comenzó a recru-
decerse su crónica enfermedad, que fué acen-
tuándose poco a poco, hasta abatir sus fuer-
zas y vencer la resistencia de la fibra aún ro-
busta del Vice-Canciller, reduciéndole al ex-
tremo de perder los médicos que le asistían, 
la, esperanza de salvarle. 
E l día 2 de febrero recibió con plena lu -
cided el Santo Viático y cuando ante el de-
caimiento corporal se le animaba para afron-
tar el trance supremo, aún tenía ánimo que no 
reflejaba quebranto espiritual para decir con 
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sin igual gracejo al M . I. Sr. D . Calixto Mar-
tínez Carrasco que se le administraba: «No 
teme mi barca pasar la mar, cuando tengo 
buen práctico a bordo» . 
A l Rector, al 'Director espiritual, a los su-
periores que acudieron a su habitación, dir i -
gía palabras de viva recomendación para sus 
queridos seminaristas. E l día 7, después de 
pedir a cada uno de los que rodeaban su lecho 
humilde perdón por sus faltas y darles ama-
bilísimos consejos, se recogió interiormente pa-
ra encomendar a Dios su alma y para recitar 
devotamente las preces que le sugería el Pa-
dre Salaverri, director espiritual que vigilaba 
solícito a la cabecera. Eran los postreros mur-
mullos de aquella soberana inteligencia toda-
vía activa, aunque a intéiMalos se observase 
cómo le iban invadiendo las tinieblas de los 
últimos instantes, que nos ocultan las cosas 
humanas para disiparse pronto eternamente 
ante las cosas de Dios. 
Invocaba con frecuencia a la Virgen, d i -
ciendo: «Mater misericordiae, salus infirmo-
rum, ora pro nobis», y a veces con los versí-
culos: «Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix, 
Ut digni efficiamur promissionibus Christ i», 
terminando su lucidez mental con las piado-
sas frases de conformidad y resignación so-
brenatural: «Dominus det nobis suam pacem 
et vitam aeternam, Amén», y con el versículo 
del Miserere: «In Te Domine speravi, non 
confundar in aeternum» . 
E l día 8, el delirio empezaba a apoderar-
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se de él, y hasta el 9 por la mañana, en que 
recibió la Extrema-Unción, estuvo' repitiendo 
casi solo el nombre de María, que articulaba 
muy confusamente. E l 1 0 había perdido to-
do su conocimiento, su mente no tenía más 
que fugaces resplandores. 
A las 5 de la tarde cayó en una somnolen-
cia* o letargo precursor de la muerte, deá que 
no volvió a salir, y después de haber recibido 
la Bendición Apostólica y postrera absolución, 
al filo de una media noche invernal entregaba 
su alma al Señor. E n los últimos momentos 
estrechaba entre sus manos un sencillo cru-
cifijo de caoba, con la figura de marfil, de-
voto recuerdo de familia. E r a tradición entre 
los suyos, que con él habían muerto también 
su abuelo y su abuela, su padre y su madre, 
y últimamente su hermano D . Cipriano, cate-
drático de San Jerónimo, quien más joven que 
él, le había precedido en el camino del cielo. 
Prestigioso hombre de ciencia, las acti-
vidades del Seminario y Universidad Ponti-
ficia, no agotaban como en otros casos, el d i -
namismo del Sr. González Peña. A l lado de 
ellas fructificaba toda una callada, quieta, pe-
ro acendrada labor sacerdotal. Por ello gozó 
de bien merecida estima, no sólo entre los 
alumnos, en el ambiente eclesiástico, sino tam-
bién entre los sabios y literatos, de los que 
abundaba entonces la ciudad de Burgos, y aún 
entre la gran masa popular. 
E l sepelio, que le verificó en el antiguo 
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Cementerio ( i ) , tuvo lugar a las cuatro y me-
dia de la • tarde del día 11 de febrero, y fué 
una imponente manifestación de respetuoso 
afecto tributada a su memoria, no sólo por 
el seminario, sino por todas las autoridades, 
por el Clero y por toda clase de personas. E l 
Cabildo celebró las honras según Estatuto, 
los días 1 2 , 1 3 y 1 4 , y lo mismo el Seminario 
en días sucesivos. 
Había hecho testamento ológrafo, y 
abierto que fué después de su muerte, demos-
tró lo que realmente había s ido. 'Por familia 
no era ni rico ni pobre, mas bien en una do-
rada medianía se había mecido su cuna en 
casa de aquellos prudentes labradores, que con 
pergaminos y casonas con escudos, humildes 
en el traje, nobles en el sentir, saben adminis-
trar la heredada hacienda y ¿onstituyen la ro-
busta mesocracia castellana. Generoso, has-
ta renunciar durante treinta años a la nómina 
de TPrefecto, no quiso acrecentar sus caudales, 
y el poco fruto de sus fatigas, dispuso que 
fuera para la formación eclesiástica al Semi-
nario que tanto estimó, dejando 2 5 . 0 0 0 pe-
setas para dos becas qué llevan su nombre y 
hasta hoy vienen disfrutando sus parientes. 
L a Biblioteca, que entre los eclesiásticos 
es siempre un reflejo de su vida espiritual e 
intelectual, formada con tanto cariño y a la 
vez con tanto esfuerzo económico, era rica por el 
(1) En la actualidad descansan sus restos en el nuevo cemente-
rio de San José , número 78, zona 1.", Patio de San Pedro (de ¿acerdo-
tes) propiedad que adqnitió la Mayordomía del Seminario, donde fue-












número y calidad de las obras, sin que alguna 
entre las particulares le igualase. Baste sa-
ber, que en la Administración de Correos de-
cían que él solo recibía más obras que las l i -
brerías todas de la ciudad. Legábala en plena 
propiedad al Seminario de San Jerónimo; mas 
como en los momentos de su muerte, era re-
ciente la construcción del Seminario de San 
José, carente de una biblioteca adecuada, con 
buen acuerdo dispuso que en los treinta primeros 
años fuese instalada en aquel internado, para 
que sus alumnos pudiesen usufructuarla mien-
tras se organizaba la propia del Centro, rein-
tegrándose en 1 9 3 7 a San Jerónimo, con la 
que se amplió el ya rico fondo de la del Se-
minario Metropolitano en más de 5 . 0 0 0 vo-
lúmenes. 
De las cantidades en metálico, aún resul-
tó una conspicua suma de 4 2 . 5 3 1 pesetas, y 
con ellas el Seminario ha logrado resolver ,un 
problema que seriamente aquejaba. Insuficiente-
mente dotado de patios, pudo adquirir los so-
lares adyacentes, que pasan de la calle de Ñu-
ño Rasura hasta la de Martínez del Campo, y 
en ellos se han establecido amplios recreos 
con excelentes juegos de pelota y además ha 
quedado espacio bastante para levantar un 
suntuoso y capaz Salón de Actos. 
Deja la casa solariega blasonada, la de 
los Varonas y Fernández Valdivielso, a la 
Compañía de Jesús, para que en su pueblo 
natal se estableciese una Preceptoría de Lat i -
nidad. Por dificultades de ejecución, renun-
74 
cióse a cumplir este legado y revertió a la fa-
milia que paga un canon por derecho de si-
tio y para levantamiento de las cargas de la 
capellanía parroquial. 
Lega otra casa que poseía en el centro del 
pueblo a un sobrino, D . Francisco García 
mientras viviere, con la condición de ser des-
pués casa rectoral, y habiendo renunciado al 
legado el sobrino, pasó desde luego a ser pro-
piedad de la parroquia. 
E P I L O G O 
E n rápido bosquejo podemos decir que 
D . Manuel fué un hombre de estudio, un co-
razón de apóstol, un fino observador de esta-
dos sociales, y un alma bañada en los suaves 
efluvios del amor divino. 
No es fácil juntarse en una persona tan ra-
ras prendas, y sin embargo en el Sr. Chantre, 
cada una. de ellas lleva consigo tan adheridas 
a las otras, que más bien parecen elementos 
de sencillo mecanismo, que piezas de compli-
cado montaje. 
A l estudio dedicaba las horas mejores de 
la jornada. Su mirada de águila abarcaba los 
tiempos en unidad fecunda; lo mismo se aden-
traba, seguro y valiente, por las claro-obscu-
ras regiones de la especulación teológica, que 
aplicaba el oído para percibir la voz de los s i -
glos junto a los infolios de su Biblioteca, e 
igualmente se detenía para oír las voces de 
las multitudes de su tiempo, que airadas unas 
veces, justicieras otras, siempre eran merece-
doras de atención. 
Aquella cabeza privilegiada era fuente pic-
tórica de ideas madres, directrices de la H u -
manidad. E r a tal su visión, que abarcaba to-
dos los horizontes y aclaraba todas las cues-
tiones, saliendo los interlocutores con la so-
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lución en el entendimiento y con el corazón 
henchido de santo entusiasmo por la causa del 
bien. 
S i se mira al Sr. Chantre desde un punto 
de vista sobrenatural ¡ son tan delicadas las 
manifestaciones de su propia virtud! ¿ Quién 
diría que supo de las exquisiteces del amor 
divino aquel hombre de extraordinaria corpu-
lencia, de voz tonante, de palabras precisas, 
de gesto reposado y serio ? Y sin embargo es 
innegable. Su amor le consume, el abandono 
del mundo le estrecha cada vez más al amor 
de sus amores, siempre la reacción de su co-
razón era la misma: Llevar las almas de los 
seminaristas a las delicias del Sagrario. 
A la diócesis de Burgos quédanle, a más 
de su piadoso recuerdo, los frutos de una vida 
ejemplar, plena de méritos, desarrollada du-
rante diez lustros en la formación espiritual 
e intelectual de los jóvenes seminaristas, dis-
poniéndoles paso a paso, desde la *p rime ra cla-
se de Latín, a corresponder dignamente a la 
gracia de la vocación al estado sacerdotal. 
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